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ECOS. 

Quiero obsequiar hoy á Vds. con la re­
lacion de la muerte de dos de los jefes más 
caracterizados de la demagogia francesa, 
tal como lo refiere una correspondencia del 
vecino' imperio. 

Muerte de Flourens: 
IILlegó éste á Ohatou estenuado de fati­

ga y acompañado por su edecan, un italia­
no llamado Pisani. Se afeitó la barba, y 
buscó con mil dificultades un traje de pai­
sano para di~frazarse. Aún nohabia tenido 
tiempo de vestirlo, cuando la casa donde 
estaba refugiado fué cercada por los gen­
darmes. 

Estos hicieron ba¡jar á los presos y les 
interrogaron. Flourens se desmayó. Los 
gendarmes ignoraban quién era el prisio­
nero. Flourens volvió en sí. El capitan de 
gendarmería, exasperado por la jornada le 
insultó. El preso se irguió ante las inJu­
rias, y en su indignacion exclama: 
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-Soy Flourens. 
-i Ah! i Oonque sois Flourens? replicó 

fuera de si el capitan; pues ahí va mi salu­
do; y le descargó sobre la cabeza tal cuchi­
llada, que el cerebro saltó al aire cual va­
ciado por un cucharon. El sable hendió to­
do el cráneo, dividió un ojo y salió por la 
mandíbula. 

El edecan recibió una estocada dirigida 
al vientre, y que le atravesó un muslo. 

Oadáve¡" y herido fueron trasportados á 
V ersalles. ,; 

El corresponsal dice, águisa de oracion 
fúnebre, que Flourens era un hombre bien 
educado y de maneras distinguidas. 

Seguramente 110 puede decirse otro tanto 
del capitan de gendarmes. 

Segunda parte de mi obsequio: muerte 
del titulado general Duval: 

11 El general en jefe, Duval, se presenta 
como parlamentario á Yinoy. 
-i Quién es Y d. 1 
-El general Duval. 
-i El general Duval, miembro de la 

Com1nllne~ pregunta Yinoy. 
-El mismo. 
-Que fusilen al general Duval, dice el 

general Vinoy dirigiéndose á uno de sus 
ayudantes. 

Gil pelotoll conduce á Duval á una en­
crucijada. Este pide mandar el fuego. Se le 
rehusa. Duval alza los brazos al cielo, y 
herido de dos balas, muere con gran sere­
nidad gritando: i fT¿Vet let 1'eplí,bl¡:crtl" 

Ese Sr. Vinoy es un modelo de laco­
nismo. 

Paréceme que las tres Cllartas partes de 
los franceses van á echar de ménos á los 
prusianos. 

Siempre he opinado que las comidas de 
viérnes producen los más deplorables re­
sultados. lín gastrónomo francés, que ha 
contribuido mucho con su ciencia á la re­
generacion física de nuestros prójimos del 
pa,fs vecino, y hombre al propio tiempo 
incapaz d~ faltar á los, preceptos de la Igle­
sia, ~()lia dejar en blanc0 el espttcio de vi­
gilia comprendido entre los jlléves y sába­
dos de cuaresma. X o comia: se contentaba 
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con perfeccionar por medio de la ab5tinencia la díge~­
tion del dla anterior y en prepararse con fen'or reh­

para el 
Sucede en eso!! día!j de bacalao y de merlu-

za, que los estómagos m{LS aristocrátíc.oB Be entregan eon 
oxceílO á devorar alguu ¡¡¡,broso mansco; la recatad!\ 

el do armaclnm de coral y patas de 
el de y delicioso, 

la ostra, en fin, sin rival entre los alimentos que ilOS 

brindanlol! maros, nacida entre n{tCareíl y 
No por tanto extrauo quc quiell en estos dlas 

ode!!ciendw al vietima de llna de 
()¡;;tras, eomo en la semana ha sucedido á cierto 
dc¡;vcntnrado ¡1<:1 hombre !jerá víctima 

cnando no eontienc 
lw más voraz y 

I~l!tl, aflcion desmedid:L q uc nmehos tie-
nen lmI' determí¡¡¡~doll so . 
<lo 11, teoría de MI'. Ihl}umwl, inspector do la marmlt 

el cflltl ocu!J{mdoHo de la n¡¡tllmleza física del , E 
hombr(j, sienta Id ojJinlon de quo procedo de un pez. 's 
cIeeÍr: l¡UC el hombre tUl[t de ltrenq lle ¡tlgo deB­
figluado. 

LIt propol!iciou parece algo atrevida; pero ,sepan ullte­
cIes que el Ilatnrali!!ta í':ímllerrnau, un saino, más que 
1m un n[oman, ocupándose de ella pregulltlt con 
lit mllyor 

¿ y 1W /' 

Dnlllltll!J1 impOlle (¡\le 1011 brazml 1l011nlUst/'It,q ((.fJ!/.llns 
y l¡\1e lItlCHtm!! 1'i01'l1l11l Mon 1,\ eol1\ del pez bastallte rec-

gil apoyo rlll üillt Ol'illioll, aUllflllO extl'!lordillaria, mo 
onmwntro con do~ refrtllWH OHplLfío!ell, á los Ilue por lo 
viMto no !le ¡HUI dndo toda 111 importancia que tienon. 

¡¡1I0 de 1l1l0l:l eí! Uf!Ue! IJIl(J IUCO: ¡Nse hurnln'/! no CB rrt­
,{trt/ Como I¡Ueriellílo dllr {I entender que los <lemas lo 
!Ion, y el otro (jI! (jI tml e o!lo(lido de I V"!la un ped quo 
e~pl'C~1I eH ¡'¡\vOl' del pr(¡gtmo aludido lllla gran superio­
rid:\ll sohre lo!! denU\!I hombro!! y poeo!! eonocidoa. 

(!OIllO la cllel!tioll t\!I.de venlndom traseelldcncía, me 
!wrmitir(LII VdH. ((UO lileguo en favor de In propoi:!ieion 
do l>ulllulllJl y do í':iU!l1lll'lIIltll un tinto lUlllil1080. 

No IIII!'\) much() tiempo lIIudó 1111 vecino mio, qllO, so-
¡':llll III,~ vnlgnl'llH, om víctima (lu lUla cxtmlin 
IUlmí¡t. Y que Hcgull IlIs g¡)IltllK vulgllres, porque 
y.¡ 'ttll) conozco b,opillillll do 108 cit,lIumllUltumlistas, !lO 
l)Olli;\ l\l'l'l'('íM [¡Ií! COSIi!! do ignl\l mll.do. . 

1'1'1'0 fuum Ó 110 1Il0nolll!tlIíaco; bIen I¡no estuVlora en 
111 liNO ¡lo H¡t ml:Oll, ¡) ¡¡\lO y¡\ lit tllvieso \1!Htdlt cn exceso, 

ul C1\HO ¡¡ne mi veciuo oreill 1:101' ¡admírense ustedes! 
(lI'Uln mm Il,i(rlt. 

Yen vunl!\d 1¡\lO mucho llltbia en In fiSOllolllÍl\ y OH la 
do mi veoillo !JIHl tlHtn creencia. 

A Illll:!!ll' dtll que tlln¡.¡¡) {I llti:! opiniollos de los 
tmtó en 1l1g'IllHl omli'\iol1 ¡lo impu/.{lIltl' la suya. 

-t<:"tillU\<lo vUelno, lo dedil yo mm el:;u tono IIfeetuoso 
y IIHllítlUil <tUll ümpIO!\llIo!l SilHllpl'll eon las gOlltes ¡Iue 
til)IHH\ el flculi,lo ('OIl1Ull UI1 los t!\lolws; yo no dndo qlHl 
tHltetl mI llllll 01lLm ni ¡li('Jll1O dudarlo, si no hay lluís que 
mimr!e ,\ lit CI\I'I\ ¡llIm e(lIIv,)I¡Cürse de ello! l\[IIS permí­
tl\lIlü \' d. una 1't'\·/.{lIlltll: 1, Vtl. , ¡.ti 1IU11 no l'lJO\!unlo, ha 
I1Mhl\l ... lIO. no t'Ht!1 \¡I frl\:4ll, 111\ shlt) Vd, ün 
llllimiul, 1I11 !tI ~111.l\elH\'1 Pum! hiun, Vd. 1.hi-
mili!... ¡l\wrtn do m!\d 

cc~~o pm' oierto, l'olltest¡') mi marisco 0l\yolvi01ltloll10 
en UUI! btlOI\l\l\tla ,It, humo d" ~n 

F"tud lHl dest'iulHh, lltlt<Hleú:i de ll, ostr:t do nmr, 
"t!l() <lntl Illm f;ullilia de ornst¡\ú'lllS desen-
llo('ltl:t ¡HIl' ¡liS lmtur!llistns y terre,¡tro, como 

¡mtat.ll ,í 11\ 
~~¡\dl' de yo suy mm ostm dI) mar y do las m{\s 

el hecho dt' habur sido ustcd 

un momtmto dtn!­
uon muelm i.lltlllm: 

.. ~~E" "'llll'illí:4imn: i yn soy ulm abantlnnad:\ ItIU 

.i'\:¡so ¡\ los 

aguas ,Id dilnvin ullive'rs:ü: 
el tlihwio no 

frasl's h\1-

v,'ees mí veoíun mo Itoompa-
) y ¡tUi podi,\ tlne le saCasell uuan-

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

tila ostras tuvieran. Cuando se las presentaba el mozo 
las examinaba eon una atenciol1 y un interés inexplica­
bles. 

.Jamás las probaba. Yo intenté comer uua en 1m pre­
sencÍtt, y flle tan grande su furor que si me descuido de 
U11 apabullo me convierte en ostra igllalmente. 

Aquella emocion y aquel interés picaball mi curio­
sidad. 

í Qué se propone Vd., le dije, con pasar revista á 
todas las ostras quo traen á :Madrid 1 

- He tenido la desgracia, amigo inio, me contestó en­
jugándose Ull~, lágrima, de no conocer á mis p3,dres; creo 
(Ille existon, sin embargo, conservo sus retrato~, y ¡pue­
de Vd. figurarse el placer qlle para mí seria el encon­
trar 011 cualquiera de estos andaluces por casualidad á 
mi familia! 

Como se ve, mi veeino tenia demasiado dosarrollados 
los órganos del am~r filÍ<tl para ser un molusco. i Ah, no 
os extraño, á veccs la ostra más ruda encierra entre sus 
ásperas conchas ... Ulllt brillanto y rica perla! 

Desgraei:tcbmente mi vecino tuvo un fin lItmentable. 
Cansado de abrir y cerrat ostrM sin encontrar á su pa­
rentola, determinó suicidarse. 

Á nn simple mortal, para conseguir esto objeto le es 
preciso dispararse llh pistoletazo, arrojarse de::5cle un 
sotabanco á la calle, ó cosa parecida. 

A mi veeino, que no era hombre, sino ostra, algunas 
gotas de limon lo bastaron pam poner fin á su exis­
toncia. 

Sabidos son los torribles efectos que el ácido de esta 
fmta opcm en el delicado organismo de la ostra. 

¡ Pobre vecino! ¡Cuánto hubieras podido ilustrar á In. 
eiencia en sus investigaeiones' acerea do la metamorfo­
sis del hombro eIl pescado y viceversa! 

-)f 

* * 
Uno de los dibujos que en este número han ocupado el 

buril de nuestros grabadores lleva una firma honrada y 
respetada en toda Europa, unlt firma honor del arte es­
pañol; firma quo puesta al pié de nnlienzo, de una aC~la­
rela 6 do un agua inerte, hltco onmudecer {t la crítica 
y suplo {t todo elogio. 

El Sr. Fortlluy, el autor del cuadro titulado Los no­
?JÚJS 1m lct V/cw'ía, PI:eciosa tabla, cuya exposicion en 
eaSa del célebre editor francés Coupil fllé uno de los 
gmll<los acontocimientos artísticos de 1870; el artista 
jUHtO como Volazquez, energico como Rivera, fantástico 
como <Joya y gmndioso como Miguel Angel, nos ha fa­
vorecido eon esas líneas tmzaclas por su genio en su ac­
tual vi:tjo por AuclalueÍn. 

í Cuadro siniestro! bEs lit impresion de un sér reaH 
iEs mm ol'caeion ¡Juramento imaginativa ~ Difícil es 
apreciarlo; porqno en oso dibujo la verdad reviste carac­
téres t,m cxtmños, y la fantasía apareco ba:jo formas tan 
sevemmonto re[tles, que no se acierta ¡\, decir si os sueño 
del pintor, ó si es feliz Itpunte do lit cartera del artista. 

fi'ortnn!l dico la firma en letras tmzadas con hrios,a 
mano ... y eon esto, basta: qnien tenga corazon de ar­
tist!t sabrá juzgarlo. 

Ha visto la luz en la Gacdlt la convoeatoria y regla­
mentos de la Exposicion de pinturas quo ha de eelebrar­
se en octubre. 

Allt'tnciaso quo onviarán á ella clladros muchos de 
nucstros repútados Itrtistas, y que podremos tambien 
conoeer algunos j6vcnes qne hasta ahora no han tenido 
oeasioll de exhibir públieamente obms de importancia. 

Dícese tltlllbien, y esto eonstituiní por si sólo un mo· 
tivo do singnlltr interés, que Fortuny expondr(\ algunas 
de sus renombradas acuarelas. 

l~sporamos que las obras expuestas nos ebrtÍn ocasion 
lmm ofroeer :\. Iluostros abOllados en estas p:'lginas algu­
nos gmbados que reflejan la gloria que ,í, España cabe 
lIt)r la gmn ltltum {t que sus artistall han sabido elevar 
el arte. 

El gaeetilloro de Ull periódico que se publica en esta 
eórto, cree haber eneolltrado el medio de qne los eajeros 
seall probos y honrados. 

Acabn de invellt¡trse, dice, Ulllt cltja muy segum que 
previene l'uahll1ier atentado eOlltrala propiedad. Cada 
vez qne el cajl.\l'o Itbre lit eaja sale del foudo un juez que 
le Ice de o:,bo á rabo el Código peMl. 

A primem vista parece enoaz el medio; pero no lo es 
tanto si ~e oonsidera que no se hit dado aún ni un sólo 
caso ell que el cajero, ántes de robltr la caja, no se hit ya 
aprondido d" memorilt 01 susodicho Cúdigo. 

COlllt\¡uúl si:ltema, los Estn.dos- rnidos, no sólo ten­
drían quo dar hospitalidltd á los cajeros de otros países, 

síno á los jueces que se llevarían bo~itamente los delin­
cuentes bajo el brazo. 

Así como los cuervos huelen ht carne muerta, los ra­
teros conocen,perfectamerito en qué punto dol globo las 
circunstancias favoreeen el ejercicio de su industria. 

El jefe de la policía secreta de Lóndres ha encontra­
,do en París, segun informa oficialmente á su gobierno, 
más de cuatro mil rateros londonenses, qlle httl1 llegado 
á dicha pobl1icion para aprovecharse de los' trastornos 
que se esperan. 

¡Cuatro mil rateros! ¡Casi un cuerpo de ejército! Con 
mZon se aCllsa ~ Inglaterra de no guardar nunca las 
leyes de la neutralidad! 

Parece qlle el teatro de los Bufos ha contratado lit 
compañía de perros y monos sabios que han funcionado 
este invierno en Val~cia, eompañía que dirige el señor 
Capellini con esa habilidad y esa injlnencia m,n'al que 
le hacen irresistible para sus revoltosos y mal avenidos 
educandos. 

Sospeeho, sin embargo, que ninguno de los monos de 
la citada compañía, por muy s,tbio que sea, lo sen\.tanto 
corno el que compró en cierta ocasion Alejandro Dumas. 

Seguu el que se lo vendió, sabia componer los relojes 
y corregir la mala 0rtografía. 

,,** 
Habia yo oido hablar muchas veees de lit romería, 

que en la mañana del Viérnes Santo se celebra en Ma­
drid, en los alrededores de la ermita de la cara de 
Dios. 

Me levanté, pues, este último Viérnes muy temprani­
to y dí con mis huesos en la plazuela de ~'\.fiigidos que, 
en semejante dia, tiene un nombre bien impropio, pues 
todos los que en ella ví lll1recian estar muy alegres y 
satisfechos. 

Entón~ees pude convencerme de que, en efecto, esta 
romería es de las más concurridas y do que hay gentes 
que traidas por su devocion llegan de los pueblos veci­
nas, tres sobre un asno, en carros ó en pollinos, y mu­
chos de ellOs-me refiero á los lugareños"':"suelen llegar 
á pié habienqo andado toda ht noche y debiendo volver­
se en el di:¡,: que tanto puede en unos la fuerza de la re­
ligion y en otros la fuerza de la costumbre. 

DesgraciadalllenLe el tiempo todo lo cambia: no res­
peta ni las formascde qlle la religion ha revestido el cul­
to y el fervor de los fieles. En vano tiende Vd. la vista 
por aquellos solares y campos que están junto á la er­
mita buscando al tradicional romero con su esclavina 
cubierta ele conchas, su largo bordon, su luengo ropaje 
y dem,ts atriblltos. De ese tipo de mejores tiempos sólo 
la calabaza ha quedado como prenda aceptable para el 
romero contempor{meo, yeso no tanto por la materia 
del recipiente que hoyes á veces de cristal ó euero, co­
mo por su oQjeto y contenido. 

Pero en eambio llegan con gran bullicio los vecinos 
de aquellos barrios con sus hongos y caprichosas gorras, 
el pelo pegado á la sion en forma de volupttt, y llevando 
como imprescindible aditamento de su fervor un garro­
te grueso y adornado de naturales protubemneias, espe­
cie de cirio pascunl que sustitllye al antiguo bordon, y 
quo sirve ya de báculo, ya de maza, segun la piedad y 
el humor de su propietario. Y en c¡tmbio tambien dan 
pintoresco atmctivo á la fiesta cuantas hermosas viven 
en las calles próximas á la ermita, y que á pesar de ser 
muy buenas cristianas vienen á la romería ménos por 
ver la Cam de Dios que por enseñar la suya. 

Todos los sastres de Paris, convocados á una Asam­
ble~ geneml, se reunieron el domingo último en la igle­
sia de ~Iontmartre. El coro servia de tribuna á los ora­
dores. 

No se dice para qué se reunieron ni qué medhlas to­
maron; pero se cuenta que uno de ellos, sastre que habia 
sido del emperador Napoleon, Eubió á la tribuna y ex­
clamó: 
-¡ Señores, In. situacion es nllestra! 
El público, que conoei~ las ideas polític3:~ del orador, 

oreyendo que los bonapartistas estaban ya en las bltrre­
ras de París, se pronunció en fuga, pero se detnvo cuan­
do oyó que el orador decia: 

,- ¡Quiero decir, que una situacion de hombres conoci­
damente sans culottes, por fuerza ha. de' ser buena para 
los sastres! 

Es probable que en cuanto esta sátira haya llegado tÍ 
oidos del gobierno comunal de París, le haya sentado 
las costnras al sastre, 

ISIDORO FERNANDEZ FLOREZ. 



ALIAGA, 
PRESUNTO AUTOR DE "DON QUIJOTE EL MALO". 

1. 

Cuentan los ilustradores de la vida de Cervantes, 
que fray Luis Aliaga, natural de la parroquia de San 
Gil, en Zaragoza, y hombre de b¡tja extraccion, era 
motejado desde chicuelo con el apodo de Sancho, apli­
cándosele en un sentido poco culto y decoroso. Auaden 
tambien, que por mediacion del P. Javierre, consiguió, 
unido ya á la Orden de Predicadores con sagrados víp.­
culos, uu oficio de monjas; quc despues leyó teología en 
h Universidad de su patria y que extrañado de su re­
cinto por haberse mostrado licencioso en algun¡¡, pro­
posicion, buscó de nuevo el amparo de su patrono, ge­
neralísimo á la sazon de la ántes mencionada órden. 
Dicen asímismo que Aliaga vino -á Madrid con Ja­
vierre en calidad de fMnulo decente suyo, y que 'aquí 
debió contracr amistad con Lope de V cga, tom¡¡,ndo 
11arte en las guerras literarias que mediabap. entre éste 
y Cervantes; siendo tal vez confidente del primero y su 
consejero en las aventuras á que tan inclinado se mos­
trab¡¡,. 

Pnblicóse por aquel entónces, eontinú¡m los eruditos, 
l~ primera partc del' Quijote, donde salió el dominico 
desfa.ccdor de entuertos malparado, adjudicando Cer­
vantes al sándio escudero, resúmen dc todo egoismo y 
sordid"z, el apodo con que Aliaga era conocido. Declá­
ranlo así las alusiones encerradas en los versos de Gan­
dalin "que indirecta é ingeniosamente" echa al fraile 
en rostro sus humildes principios y le felicita por ser 
el único y sólo á quien trataba con extraordinario mimo 
y cariuosa familiaridad Lope de Vega, Ovidio espauol 
en lo enamorado y en las trasformaciones de su vida; 
seílalándole su ínfimo orígen plebeyo aragonés con no 
declinar el pronombre personal tú, barbarie aún cor­
riente entre los rústicos y plebeyos de la~ cuatro ,pro­
vincias aragonesas. Recuérdale el donoso poeta entre­
verado la innoble fuga y destierro de Zaragoza, y Cer­
vantes ármale caballero con el pseudónimo de Solisdan, 
para que entable conveTsacion. en apariencia e\m don 
Qnij ote y en realidad con Lope de Vega, y se confiese 
mal servidor suyo, yJe mortifique publicando los des­
}lrecios y desvíos que recibia de cierta dallm antojadiza. 

Resuelto el dominico á tomar venganza de tanto 
agravio, dióse á bosquejar, veraneando en,''l'ordesillas 
cn Hi05, una tercera salida y qui)lta parte de las aven­
tums del andante Caballero, distrayéndole de sú tarea­
si no es que se encontraba alcanzarlo de tiempo y casi 
desesperado de darle' cima- el logro á deshora de sus 
mayores deseos, viéndose nada ménos que llamado l1. 
dirigir la conciencia del duque de Lerma, valido de 
Felipe III. Confesor despues del mismo monarca, hubo 
de molestarle uua intriga que el duque le urdió por los 
auos de 1GB, y Aliaga, para divertir sinsabores, des­
empolvó en el invierno de 1613 su olvidado y no con­
cluido D. Quijote, noticioso de que el verdadero cal­
z¡¡,ba de nuevo las e.spuelas para salir á eampaua, y 
facilitándole, por acaso, su hermano Isidoro, arzobispo 
de Valencia, la impresion y publicacion en Zaragoz¡¡" 
c1ió con efecto á la estampa su libro durante el estío 
de 1G14. No fué entóncos un secreto de inquisicion para 
nadie, continúan diciendo los cervantistn,s, el verdade­
ro nombre del autor, y tres meses despues de publicada 
la obra seualábasele con el dedo, como lo patentiza la 
sentencia de las justas literarias de Zaragoza, en cuya 
ingeniosa lid tomó parte Aliaga, encubriéndose .con el 
pseudónimo de Alfonso Lambcrtcí. Descmbozáronlc los 
jneces autor del Quijote tordesillesco, y cuando aborre­
cido de todos caia de su v,tlimiento y era desterrado á 
Huetc-'-en 2:3 de abril de 1(;21-81 conde de Villamedia­
na le echaba en cara sus vicios y malas acciones_ Que­
vedo le pintó y retrató de mano m¡¡,estra e11 varios escri­
tos suyos, y hallándose Aliaga en Zaragoza en Hi2'i, 
escribió y publicó en Huesca un papel, intitulado Ven­
Uanza de la lenglla eS)lmiola, con la mira de responder á 
los ataq ues del satírico poeta. 

Pero ien qué se fundó Cervantes para of<:nder á Aliaga 
personificándole en Sancho Panza; Vamos á verlo. 

Tomó parte el primero en el c6rtamen literario eele­
hradoen Zaragoza en Hí91í, por el COllvento de Santo 
DOll1i~go, con motivo de h callonizaeion de San J acin­
to; obtuvo el segundo premio y es verosímil que el 
P. Aliaga ensayára allí su númell poético y que el 
desaire sufrido, pues no recabó galal'don, le malquistase 
Con Cervantes, declarándose enemigo del que desde 
Sevilla le disputaba el triunfo que apetecia. Supónese 
tambien que en busca del desrluite concurrió el domi­
nico á las justas de lf:i14, esplicando estos antecedentes 
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el acuerdo de Cervantes de exponerlo en la picota de 
sus burlas y la rabia mal dominada del soberbio reli­
gioso, que hubo de perseguir á su contrario hast¡t el 
borde de la tumba. 

Tal es la novela que corre más acreditada: para unos 
las conjeturas se trocaron en probabilidades vehemen­
tes, para otros en verdades inconcusas é incontroverti­
bles; y por lo que mira al fundamento de toda esta mal 
organizada máquina, ó sea el hocho de que Aliaga ¡;¡e 
granjeó desde niño el dictado de Sancho, dícese que no 
admite impugnacion, hallándose, como se halla, averi­
guada su certeza. Tampoco se discute la paternidad de 
la Vengffnza de la lengua espafíol((, y se considera como 
fallo pasado en autoridad de cosa juzgada que Alfonso 
Lamberto, Alonso Fernandez de Avellanecla, y D. Juan 
Alfonso Laureles, fingido autor de esa obrilla, son tres 
pseudónimos "y una sola y única persona. Fray Luis 
Aliaga, Proteo éle su época, vistió se los disfraces que 
cnadraban á las empresas que acometia: en 1fi14 escogió 
el que habia de mudar el mismo auo, p¡¡,ra reemplazar­
lo en 162(; por un tercero, siempre erllpeuado en no ser 
reconocido ni descubierto por sus contemporáneos. Puso 
término la mtterte á estas metamorfosis; recogiÓ la 
tierra sus tristes despojos, y sobre ella depositó el olvi­
do su pesada losa, que nadie seria osado á quebrantar, 
hasta que felices é inesperadas coincidencias, 'conduje­
sen la crítica á exhumarle, no porque los propios me­
recimientos lo pidieran, sino porque importaba cono­
cerle, una vez averiguado que habia sido el sauudo 
perseguidor de nuestro infortuna<;lo ingenio. 

11. 

Narrada con estrecha slljecion á lo que otros escribie­
ron la biografía de A,liaga, cumple ahora á nuestro 
propósito reconstruirla sólidamente, ateniéndonos á do­
Cllmentos y testimonios allténticos, no negados ni 
contradichos por otros que puedan disputarles su auto­
ridad y primacia. De este modo prepararemos el campo 
para ventilar despues si con efecto el dominico zarago­
zano escribió el bastardo D. Qllúote, y si buena parte 
de

4
10s desabrimientos de tlervantes tuvieron orígen en 

su enemistad y malquerencia; 
Nació Luis Aliaga ,Í, orillas del Ebro, de antigua é 

hidalga estirpe, en 15f55_ Oriunda su familia de' noble 
cepa arraigada en Teruel y su comarca, gozaba del re­
nombre que cobrara'col1 sú~'oizarrías cuando las guerras; 
de la reconquista. Cos0.9haron los antecesores de Aliaga 
no pocos laureles en el mencionado Temel, en Villa­
vieja y en Angrizuela, peleando valerosos alIado de 
los caudillos que pugnaban por ensanchar los límites 
del solar aragonés, h¡¡,rto redllcidos Yall1enazados por la 
fmia de los maho!l1etanos. Gracias á sus méritos, subió 
Juan Aliaga al elevado oficio de secretario de Pedro IV; 
y sus descendientes, cultivando las virtudes que le ador­
naron y dilatando las cualidades propias de su raza, 
granjeáronse cargos, honores y recompensas, tan pre­
ciados en la paz como difíciles y no comunes en la 
guerra. Sólo así pudo un poeta al celebrarse en lG19 el 
nombramiento de inquisidor general con que el rey ha­
büt favorecido á Aliag;\, escribir e¡stos versos: 

Prosig'ne los trofeos ill1110rtales 
])8 sn~ Aliagas (!lO ala hados harto) 
Qne gloria y hOllra ddstos reinos fnel'oll_ 

Ingresaba Aliaga, á los dicz y siete años de edad, en la 
órc1en de Prt:dicadores, vistiendo su hábito en el con­
vento de S¡mto Domingo de la misma Zaragoza, y como' 
el acto dc la profesioll ~uponia anteriormente un espa­
cio ele tiempo consagrado al noviciado, no será dcspro" 
pósito asentar que no bien salido de la infancia hubo 
de trasladarse al monasterio, donde con sujecion {t ;ú­
bric~ preparó el suceso decisivo de toda su vida. Prosi­
guió allí sn8 estndios, conquistándose las simpatías y el 
aprecio del P .. J crónimo .Tavierre, Varon de mucha doc­
trina y prendas singulares, quien atento á asistirle, 
dióle en Hí9H un oficio de monjas_ En lGOO le hallamos 
leyendo teología en sn convento; graduóse doctor enlGIl2 
y el año siguiente obtnvo la c;',tedra de Santo Tomas en 
la célebre universidad eesarangustalla. 

Ocupó Aliaga el sitial de profesor "con eminencia y 
satisfaccion grande!!, desempeuando su cometido con 
provecho de sus oyentes y general aplauso. Calific,íbasc­
le de discípulo amantísimo y notablemente aprovecha­
do de Javierre, cuya discrecion, perspicacia y superior 
talento, se elogiaban sin medida, y como cOllnrmacioll 
del afecto con que éste le distinguia, citan varios anto­
ros el hecho ele que habiendo en 1GO.J, tomado posesion 
la Orden del nuevo convento de San Ildefonso que eri­
gia la piedad del mercader Alvaro Villalpando, ,Tavier­
re, general ya de los dominicos, eligiúlo para regirlo, 
nombrándole prior. 
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Permanecia Aliaga al frente de su cátedra en 1606, 
cuando elevado su patrono al rango de 'confesor del mo­
narca, debió aquel acompañarle á la córte, esplicándose 
así cómo muy luégo le vemos dirigir la conciencia del 
poderoso valido duque de ,Lerma. En enero de lfl07, se 
le nombró Provincial de Tierra-Santa; poco despues vi­
sitador de la. provincia de Portugal, y muerto J'avierre, 
el 2 de setiembre de 160b, en ocasion de residir en Va­
lladolid, Aliaga vino con su cadáver á 1fadrid, donde 
apreciando Felipe III la confianza y el alto concepto en 
que aquel le habia tenido, resolvió colocarle en su va­
cante, comenzando, pues, á dirigir nuestro religioso la 
real.conciencia desde diciembre del propio auo. 

Desde este dia el favor y el imperio de Aliarra no en­
contraron quien los contrastara. Dneuo de la "voluntad 
del soberano, que sólo en el nombre reinaba, llevó la. 
corriente de los públicos negocios por el cauce de su ar­
bitrio y voluntad. Hubo de descubrir el rey qne la órden 
de Santo Domingo cifraba desde los tiempos mismos 
del inolvid¡tble Torquemada los mayores triunfos del 
Santo Tribunal, y como la piedad le aconsejase premia­
se los grandes servicios hechos al altar y al trono por 
el mismo, creó dos plazas perpétuas en los consejos 
supremos que en Castilla y Portugal lo regían, orde­

'nando que debian de ser desempeuados forzosa y exclu­
sivamente por frailes dominicos. Proponiéndose Feli­
pe nI con esta medida, favorecer á Aliaga, lo escogió 
para el primero de los nuevos destinos, tambien lo nom­
bró de los Consejos de Hacienda y de Estado, y en lo 
sucesivo no hubo negocio de mayor ó menor cuantía en 
que la sacra y real majestad debiera intervenir que no 
fuera ántes sometido á la consulta del ejemplar, mo­
desto y prudente sacerdote. 

Hojeando los códices donde se conservan los numero­
sos informes autógrafos del dominico, nótase como du­
rante muchos auos fué quien de hecho gobernó la in­
mensa monarquía de los Cárlos y Felipes. Peclíanle pa­
receres los altos cuerpos del Estado lo mismo acerca del 
nombramiento de un eapellan ó de un obispo, qne sobre 
'una providencia privativa de la milicia; tanto sobre si 
se debia ó no otorgar una merced como si procedia IJ no 
la querella de uu súbdito, de un ayuntamiento ó de 
una comunidad. En todo y de todo entendia el confesor; 
lo mismo la administracion, la Hacienda y la jurispru­
dencia, que el derecho internacional, la política, la di­
plomacia y la teología, enc.'tjaban sin esfuerzo en el 
ancho marcO' di'; sucoIDF¡letencia: no exageró, por cierto, 
otro poeta del ántes citado cert_ámen de 1619, cuando 
decia, de él 

_ .... así el amor incita 
Del gran Fil1110 y de la cOrte todn, 
Que ya colgada de su:> labios penrle_ 

Amarrada á su carro, hubiera podido cscribir el vate 
y habria sido más exacto, porque fuera ocioso negarlo, 
Aliaga fué el Mentor egr0gio del augusto príncipe que 
dej¡¡,ba á sus favoritos los cuidados del gobierno, reser­
vándose las diversiones que le proporcionaban, ya la. 
brama dé toros en el Pardo, ora el tiro de palomas tor­
caces en Lt Ventosilla; el oráculo de aquella córte' igno~ 
mnte, supersticiosa y corrompida, que corria atropella­
da á ver perdigar un inoce:1te niuo morisco en la Plaza 
1I¡¡,yor, y se asombraba de que llegaran los galeones de 
América y que el rey sólo tomase de la fortuna priva~ 
da la parte que legalmente le eorrospondia. 

III. 

Creció el funesto poder del fraile con los años, sin 
que lo amenguaran las asechanzas de rivales y émulos 
astutos, activos y poderoRos. Tocó su valimiento la más 
alt,a meta, llegando ¡\, d"rrocar á su mismo protector, el 
de Lerma, qnicn se veia reemplazar por Ull h~jo suyo, el 
duque dc U ceda, estrechamente asociado á los planes 
del dominico. El rey, que no sabia cómo recompensarle, 
llamóle á honrar la silla primada de Toledo, favor que 
declinó Aliaga, significando que con él debia hiL1!\garse 
el illf"nte D. Fernando. Tan inusitada modestin, pedía 
proporcionado gaJardon; obligó le entónces D. Felipe :\, 
aceptar l,t pingüe dignidad de arehimandrita de ~r,ésil1a, 
pero como el favorecido debia de rcsidir 011 Sicilia, ha-
11óse medio de qne continuara en la eórte, salt¡índose so­
bre la ley y la conveniencia pública, no embargando la 
llorm¡¡,l ausencia del destino para que percibiese sus 
crecidos rendimientos. 

Pensó el rcy de allí á poco que aún podia aClllnular 
nuevos beneficios sobre)as sufridas espaldas dol humil­
de y mcnesteroso cenobit't. Nómbrale en consecuencia 
prior de San Andrés de Plaza, y agrega ,t los enuncia­
dos otros oficios no ménos honrosos y lucrativos. Re. 
sígnase Aliaga á todo, por amor de Di.)s, y Felipc III, 
que debió ser hombre de estrechísim:t conciencia, no 
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sintiéndose satisfecho, acalla sus escrúpnlos, colocándo­
le al frente de la fnquigicion de las Espauas. De este 
modo pUDO en SIlS manos el cetro qne regía, no sólo la 
vida exterior de 108 miseros y tiranizadof! súbditos, sino 
que inquiría y penaba los actos más íntimos de la con­
ciencia. 

Ce!olm'l con oxtranrdinarios y sin 
diatincioll ehl 01 cncmubmmiento de su hijo. y 
en Madrid Imho ('1Ilhl\il.dns, vi~itl's y festines con oca­
sion <le tnntollih\lfOltl. que h¡,bia St'glllubdo lo:'! 

lid fl\IH\tislllO tOi)t\lltO ¡\ h\ pérst'cueiol1 y ox­

trrull\miento de in;! moriscos quo Oll "ti quc(broll 
al amp¡\fO do '¡O!"lllIWS paeto>j y s:\gmda:\ promesa:!, 
Aliaga, respolll:mble ('ll mucho de la,:'! y fiero:! 
daños que sohro la !l\OImrqltÍ/\ • feeibia como 
premio el poder ¡mis exeesivo del edad tan ealmuito8l\. 

Enfreuad:\ b envidia, amnrd:\lada la murmnraci'ln, 
abatidos los rÍ\'alei! por pertinaeei! y reeio:'! '[ue fueran, 
no hnllÓ el confesor quien le cerrarl\ el paso en sus locail 
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y desapoderadas ambiciones: la realeza, el clero, la cla­
se nobiliaria, la burgucsia, las órdenes monásticas, los 
homhres de negocios y hasta la gente militar hajaron la 
cabeza ante aquella cogulla que no teuia otras armas 
para imponerse que la religion y el confesonario. . 

Todo tiene su término entre los hombres, sólo la na-

APEltTURA DE LAS CÁMARAS, EL DlA 3 DE ABRIL DE 18il. 

turaleza es ,eterna. Regresó Felipe III de la jornada ele 
Portugal, que el coufesor aconsejarn ó permitiera, lu­
chando entre las ánsias de la muerte y sus remordimien­
tos. Pudo llegar con vida hastn su palacio, donde al 
borde ya de 1:1 tumba coufesóse apena'do y triste de ha­
ber scguido pUl' espacio de trece auos los malos consejos 
del dominico. HCílunció su asistencia y sus servicios, 
Illostróse desabrido y severo con él, y llamó para que le 
confortara en el último trance al P. Florencia, varon 
ejemplar en cuyos brazos rindió el aliento e131 ele mayo 
do lU21. 

No bien se esparció la nueva ele la muerte por el al­
cázar, cuando, apoderándose la parcialidad de Olivares 

de las riendas del gobierno, comprendió Aliaga que su 
estrella se oscurecia para siempre. 

Con este convencimiento abandonó la cámara mor­
tuoria, y un testigo ocular refiere, que le vió bajar en 
una silla de manos, sin que n,adie le acompaña,¡¡e ni áun 
le mirase con buena cara. Otro añade, que nadie le hizo 

reverencia ni cortesía. AltibaSos de la fortuna .• muy co­
munes en las elevadas regiones palaciegas. 

Pocas horas despues, en virtud de órden suprema, 
abandonó Aliaga la casa que habitaba, gozando del pri­
vilegio intitulado 11 Regalía del aposento,,; anuncián­
dosele de paso su cesantía en todos los destinos que des­
empeñaba. Desatáronse luégo en sn desdoro las lenguas 
de los cortesanos; llovieron sátiras en verso y en prosa 
contra su persona; echáronsele en cara vicios, demasías, 
concusiones y repugnantes torpe~'1s; descorrió se el velo 
que cubria su hipocresía y su decreimiento, y cum­
plíanse ya 105 seis dias desde el decreto de Felipe nI, 
cuando su hijo recibia un papel sobre lo que había de 



hacerse ántes de establecer estilo nuevo de gobierno, 
y allí, hablándose de Aliaga COJí los peores modos, de­
.ciase que lo más urgente era apartarle de donde pudiera 
ejercer influjo sobre la marcha de los negocios. Tal de­
bía ser la persuasion de los consejeros del nuevo rey, 
cuando éste, con fecha 22 del citado ;¡.bril, dirigió al 
,ex-confesor una cédula, previniéndole qne en el térmi­
no de dos diasse presentase á recibir órdenes de su su­
perior -en laoiudad de Huete. Cumplió' Aliaga este 
mandato abandonando la oórte el 28; quitáronsele los 
{)ficios que debió á la mUlíifioencia.y á la ceguedad del 
anterior monarca, Y sin compa-
ñero, con dos criados.sDlamen-
te, vill:1Ó Mcia su destierra, para 
ser confinado, una vez alli, en 
un monasterio que en desierto 
paraje poseia la órden de Pre~ 
dicadores. 

Ni áun así hubieron de 'aquie­
tarse sus enemigos: continúa- ' 
ron los anónimos en su daño, 
y en unos versos, atrib~idoÍ!' 
á Villamediana, designábasele 
con el apodo de Sancho Panza, 
acusándoselede ser uno de los 
cómplices del duque de Osuna. 
Medianteciertadenuúcia, abrió­
se contra él y su hermano un 
proceso criminal," achacándose­
les haber divulgado papeles que 
cedian en menoscabo del reino 
de Valencia, y la Inquisicion 
¡oh' mudanza del tiempo!' su­
jetóle á su tribunal como reo 
de luteranismo. Parece que sa­
lió bien del uno y que el otro 
quedó en sumario á su muerte. 

Sospéchase que en Marzo del 
año 1622 residia en Barajas de 
Melo; en Julio de 1623 en Hor­
taleza, y se sabe que de aquí se 
le sacó para Talavera, ordenán_ 
dosele que no se moviera sin 
permiso de la córte. A mediados 
de 1626 se le d~scuhre otra vez 
en Huete i. trasládase de aquí á 
Zaragoza, 4iond6;wiejo, enfer­
mo y desabrido enciérrase en 
su celda á principios de otoño, 
para no abandonarla sino ca­
dáver, el .3 de Diciembre si­
guiente.' Su hermano dispuso 
que le labraran en Génova un 
costoso sepulcro, enterrósele en 
medio del coro de la conven­
tual iglesia, tras el retablo, y 
en el pedestal de éste escribió­
se un largo epitafio que referia 
los méritos y preeminencias del 
finado, concórdándose con las 
leyendas que en el mismo tenor 
honraban sus retratos. 

IV. 

Hasta aqui lo que por conduc­
tos fidedignos ha llegado hasta 
nosotros con referencia al pre­
sunto autor del falso Don Qui-
jote y enemigo de Cervantes. No hemos escrito una sO b 
linea sin tener presente el testimonio ó el documentó 
que la abonase. Consultamos la Historia de San Valerio, 
publicada P9r el doctor Martin Carrillo en 1615; la 
Fundacion de la capilla del Pilar, y excelencias de Za­
ragoza, dada á luz en 1610 por fray Diego l\furillo; el 
Compendio de las fiesta,~ celebradas en Zaragoza, por 
haber promovido Felipe IU á fray L?p:s Aliaga en 
el cargo de Inquisidor general, escrito por Ly.is Diez 
de Aux, en 1618; las Historias eclesiásticas y seculares 
de Aragon, de Blasco de Lanuza, 1618; elllfanual de los 
Dominicos, de Madalena, 1746; las Jfemorias literw'ias 
de Zaragoza, por Camon, 1768; la Biblioteca nueva de 
escritores aragoneses, por Lastanosa, 1799; un códice de 
Fraylla, otros apuntes de Ustarroz y Dormer, adema s 
de multitnd de manuscritos de la rica Biblioteca Na­
cional. 

Ninguno de estos autores, casi todos contemporáneos 
ó del ciclo de Aliaga, confirman los asertos de los cer­
vantistas. 
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No hay señal ni rastro alguno de que aquel fuera 
amonestado y espelido de Zaragoza como asentó Que­
vedo; no consta enningun documento que se le mo­
tejara con el apodo de Sancho, desde chicuelo, ni que 
que fuera literato: sus émulos y perseguidores no le 
echalonen cara' sus devaneosi como' poeta,' ni existen 
testimenios de quefuege 'autor de;comedias ó novelisb. 
PeJísamos' que la crítica' se equiv'ocó grandemeriteatri­
buyéndole la paternidad ,del Qitijote tordesillesco y de 
la Vffl{¡anza de la lengua castellaná; imaginamos que se 
han visto alusiones á su persona en los versos de Cer •. 

DO" AKTONIO GARCÍA GUTIERREZ. 

van tes, donde no existen; pero estos tema5 piden mayor 
espacio del que disponemos, razon porque remitimos 
su exámen á un próximo articulo. 

FRANCISCO M. TUllINO. 

LOS TEATROS DE ALEMANIA. 

Un chusco aleman, mofándose de la tendencia que 
suelen tener lus sabios de su nacíon á rcmontarse en 
alas de sus cspecul:1.ciones met¡tfísicas más allá de las 
nubes, á cuyas rcgiones etéreas no aciertan á seguirles 
los demas mortales ni con la vista ni con el entendi­
miento, dijo un día: 11 A los franceses pertenece el domi­
nio de la tierra, á los ingleses el de los mares, y nos­
otros, los alemanes, ejercemos soberanía absoluta en la 
regiofl de los aires." Esta observaeion ingeniosa, muy 
gráfica hace veinte años, dejó de serlo desde el dia en 
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'lue Bismarck y Moltke se encargaron de demostrar al 
mundo, que en Alemania se criaban alIado de pensado-
res profundos y hombres doctos y sabios, polítie - \ 1 
ticos y astutos y guerreros invencibles. .~) 1/,: 

Sinémbargo, es fuerza confesar que el c ' , ....... 
que se ha manifestado el vigoroso genio del ~ 
man, en estos últimos años, es tan nuevo colP9 
rado. Hace tiempo que la eIludicion alema" 
proverbial en Europa, y á la par se fué hacie_~"'-Z'_r7 
verbialla torpeza de sus hombres politicos y la im~pS;;¡¡=-='¡;;;;;::;"'" 
cia de SllS capitanes. El nombre de un sabio aleman 

solia imponer en todas partes 
respeto, miéntras qne el de un 
diplomático ó militar de la mis­
ma procedencia, sólo desperta­
ba . desden; y otro tanto poco 
másó, ménos sucedia con los 
artistas. HaSta los ehicos de la. 
escnela han oido hablar de 
Hümboldt y conocen cuando 
menos el titulo de su obra co­
losal, y muchos son los que se 
precian de haber estudiado las 
obras de Lei:bnitz y Kant, de 
Hegel y Krause. Goethe y Schi:' 
ller,por la relacion íntima que 
existe entre las letras y las 
ciencias, son tambien bastante 
conocidos. Pero ¡cuán contados 
son los que han aprendido. á 
apreciar en lo que valen á la 
innumerable hueste de poetas 
lídcos notabies, de pintores 
sobresalientes, de arquitectos 
atrevidos y originales, de dibu­
jantes y grabadores de mérito, 
que con su talento y laboriosi­
dad prodigiosa han contribuido 
á colocar el arte aleman, de 
suyo original en el fondo y en 
la forma, á una altura no muy 
inferior á la que en la misma 
nacíon ocupan las ciencias to­
dasl Y lo que ciertamente igno­
rará la inmensa mayoría de las 
personas ilustradas que no han 
viajado por Alemania ó perma­
nelSido allí algun tiempo, es el 
número grande de excelentes 
comicos que hay en aquella 
tierra. tQuiéll se hab~a de ima­
giriltr que un pueblo tan sesu­
do, tan metafísico y en algunas 
cosas tan pedante, tuviera tau 
graudes dotes de actorf En el 
francés ligero y festivo, amigo 
de bromas y chanzas, á la legua 
se descubre al histtion, cuya 
cualidad es aún más notable 
en el pueblo italiano; pero 
tquién habia de suponer que el 
aleman grave y flemático fuera. 
tan ,aventajado alumuo de Mel­
pómene y Ta1ia~ Y sin embar­
go, no seria. aventajado el afir-
mar que en ninguna parte se 
ven tantos ili tan buenos cómi­
cos como en Alemania, que en 
ninguna" parte cpmo alli está á. 
tanta altura el arte escénica, y 
por lo tanto que en ninguna 

parte como allí son tan bien interpretadas y ejecutadas 
las obras dramáticas de todas las épocas y escuelas. 

Este fenómeno, que á primera vista parece inexplica­
ble, examinado más despacio resulta ménos enigmático 
de lo que al pronto aparenta ser. 

En el carácter y genio del pueblo aleman yace oculto 
un fondo artístico que se desenvuelve y sale á la super­
ficie, merced á la gran laboriosidad y á la perseverancia 
heróica de que está dotado aquel pueblo. Si nos figurá­
semos la complexion moral de los pueblos, compuesta, 
como la tierra que pisan, de varias capas sobrepues­
tas unas á otras, analizada la complexion del pueblo 
aleman, hallaríamos desde luégo tres capas espesísi­
mas: una de laboriosidad, otra de amor á la verdad y 
otra de amor al arte, que encierra en sí la capacidad de 
comprender y admirar lo grande y lo bello. S610 á fuer­
za de desenvolver con laboriosidad y perseverancia esta 
cualidad, que indudablemente posee en alto grado el 
pueblo aleman, es como se comprende que, no poseyen­
do instinto cómico muy marcado, tenga tantos y tan 
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buenos nctores. En suma:log actorcK alerrH\l1cs pmcon 
sentimiento artístico, y 1l11l'léll la falta dI, talento his­
triónico natllra.l con el eBtudíl) miuucíl)80 y porSéveran­

to del arte escénica. 
'l.'al vcz á mucho0; parc(:crán las óbserva-

cÍuncB que rwabo de hacpr; pero ántcs de trwharme de 
y tómense la molestia de 

Itverlgnar hasta pnutfJ son ó no exactas mis afirma-
ciones vean el númel'O de teatros de primer órden qne 
hay en Alemania y la ela¡;() de obras qne en ello" se re-

di) 10 (:11I!.l podr{m deducir enán es la 
aficioll {t eíerto género de para. euyo dcsem-
pellO !lO ¡¡¡¡litan !tetores de capacidad mediana. 

AplLrte de lal! rnZOIlel! hny otra no ménos 
para que con tnnto y lozanía f!orezen el 

nrte r!rrtmátíco en AlemanÍl1. Hnbdiv ídid¡L en talltos Es­
tado!! había de pOlleer por fl1erza uu número 

& eórte¡¡ independlont,m. En ca(b una de esta" 
(lominaba eon más ó IlHín()~ lujo y csplClldlil' 1111 púque­
fin magnate rodeado de Sil nobleza y Hlli! erin<los, satéli­
te!! de ILqnel Itstro de ítdir!lo {mico. Pero al fin y al callO 
él cr¡~ rey, ó I'l'ineipe, ó gntIl-llwI1W, y ellos cran condes, 
IJltl'ot!ciI y (m!.¡t! lUl'OH, y (lomo tah:fl llltbian du tener 8U 

te¡üro y (!ornpniHa de e6m ¡rOH y cantantef! particulares. 
fluO no (lflt e()!!a de (:fltarfl() tOllo un gmn duquo, sobera­
no Citlli rOIl(1/t1 do un lhwndo de veinte l(:gutts euarlmdas, 
sin ¡¡ir Oll to!lIL !In vidlt 10H do IIIHt soprano, (¡ 

¡¡in verle lit enm tt 1111 aetor ¡'¡ J¡¡fl pa.lltorrillas {t Ulla bai­
lnrilm .. , ¡[¡,bia, 111l€JH, en elida diminuto Eiltado BU tea­
tro y e6mi(J(JH íle la e/,rte, A l¡, ¡¡uwbm y (:()n el favor do 

{I '111 ¡,,!H)I'! 1If1lle:, pruocu¡mlmn grande­
do 1·;¡¡t:lI!o, florucillJ! y ])f(lflpol'ltban 

yen pal'Lielllal' la t!nuIlátí':a. 
!le !Jllta Hlwrtt: á fOl'llHU'H¡: ()I! liL ]H\tría de (joethe 

y tltn divíllida y de,¡eIJ,Ylllltlllla cn HU c:oIlHti­

tjtuldoll polltiOlt, (J(mHl lluid.1L y eOlllpacta un HUM aHpim­
dOlW~ ¡¡Iwi!tlelj y ¡\(JHIJIlvoll'imíento ill'tilltico, litemrio y 
eientifico, gntll lIúmol'O (lo eUlltl'lJH líter'ario;! y dramttti­
{:OH, el! IOH qnu, {t J¡, Vuíl tlUO lwrfe(:(:ioll:tball en HU 

IIfto lHlotlt1l y netOI'UH, :\/'!'ÍIWUd,ltIlC el gUNto popular con 
111 uHlIlumda y fru{Jlwuto I'Opr()l!lHltaeioü de laH tmena!l 
obra!! do rmeioualer; y oxtmnjm·os. Allí es, que 
¡:¡lILmlo Villiul'OlI aquulloil 110M {I erear, nuíH bien 
q uu 11. lilll'iq \luee!' la I i te l'lI tu m Ilmllllí.tíel\ alcmana, ha­
llnroll ya ae!;01'UIl (1npIVmf¡ (11) intul'\ll'otl\l' 11l1" cl'eacÍonei! y 
uu \,1'1 \,1 leo n!ieio!Uulo {t IAttO!! eHl'od{teulo!!, (;on b repon­
tirm y dCIHIIKm\¡¡ !JI! d o!tmlHl Ilrmnátieo de 
tltll !\xeiJlolltm! obm!! COIllO In!! r(IlO brotaball du la!' podc­
rt)'\I~!I du dOi! llOütnli, fueron 
CgtlHll'(\lulmIU eadn VliZ mÚN IOH netOI'Ui! en el desempml0 
1It.\ HIIM pnlHlluH. y IlfieiOldHl¡[il¡¡o n¡{\il y más el público á 

IIU! I'lIlleiouriH du tl!l\tl'O. Pero lit aHdoll dcll'úblico y In 
Imbilídm! do IOi! IlctOI'{)H HO lIuglll'OlI It !In apogou hasta 
11\ do \lU terco!' eo!Oi\O el! lit üHcella alemana, 
Im!!tn ([\1\) los ()ollcicIIZUllo!l, laborioso!! IÍ inteligentes 
tnulll(1torml y 1"ÍtH'k, vertieroH al alemall COII 

1I!1!I ¡¡,lelilla,l y UlI tino ¡;in (\jomplo en lt\ histllria de 1(\ 
littll'IICUI'It, la!! iUlIlortnlell ohrníl dol pOlitn Slmks­
IHI!\rl'. N!l hay dmum, !10UHHlia, pmmU\ ni so­
nelo dd ollmo del Avon, que uo eMtu tmdueido ni ¡Ilu-
1111111, y Lmduoidu ('(In tnl IlUt\llitl'Í¡\ '1\10 llll l'I\rl,;¡m()~ CI\-

delllllel'eOll 1" vllraioll IllOIIHllllt eomplImd¡\ con el 
mi¡;mn MUl'oml 1\ osl¡\ oxeolulItll tmdllceioll, las 
obras do Imll lIug¡\!lo ¡\ ImeUl'sll m{\s ¡¡opultt-
1'011,\1\ 1" ()¡!(1111Ul 1m Alolllllnia 1[1I0 UII In mism:L patrill dol 

N () 'luio!'u dunir (H!Il (l!ltO I[UO (JI pueblo uo 
!l1I j \tilLo valor ni m:\;¡ gmllcle do 3tHl 

IlllllUItCI'! IIIIl\;¡iollmlotl tle tudo lo 
!luyo, í!U y eon mZOll, du poseer llll­
hOlllbl't,!! iI\l~trlli! 111 CI'l1l\llor du Shylllok y Fals­

ni (11\1(0 quo In inllll'n~a nmyoría do eHut! 
fmll i ti/\!' i1.111'80 con InH Cl't!!lCiOllllS du aq nu­

m:\i! bien por medio do la 
10etUl'¡~ qU\l dll h\ rt\pl'o~ent,lI('ion tentml do St12 o bl'i\ll , 
Xo ,m el t,eH.ero ~in<l un l'l de ¡oeLUl'/\ ,londo 
el OI'lt!llI, y!\ S,ilt ¡mm uutl'oteuillliuu&n, 
y¡\ pllm tJstllllin. l'll la:! obms lill Shl\kspeal'o. F~n enmbio 
l'U dunde h¡ty 1I\1\S l\ticilln ¡t las funoiolluH do 
tll!\tl'll '1m) on Y dondo pOl' lo tanto Hon 111l\S 

lllUutJ!'Osn", y 1M eomp¡\i\{¡\S de t'l1111i()OH, gozan 
l1\s obrAs tit,l de \11m popularidad t!\n gmn-
dll colllO 11\ IJUll fllel\mmn IM\ mislllas do 
lSchillllr y <lOt:lt, he: lo ('unlllo lixtmiln vi~t¡\ la fl'e­
c\lÜl\l'b y llH\llSt,l'Íl\ non 'IUl) diclms ooms son l'epI'0S,)I1-
tmll\1!. 

Los llllotM drau\l\tit'üs a¡emanu", ntl son llumerus(ls, y 
ninguno do llHüt! pUlHltl i:!er tUllido pUl' un de 
füeumlitlad, sino l'H Kotl!e[¡ue, Guyas ohms dram¡\tie!lS 
asGiendlll\ ni núrmn'o do tresciontas, Pel'O este t\lltt;¡', que 
nunca {mI muy popnhU' l'll Ah:lllZ\ni:\, In Oq mudlO mú­
nos hoy, y si no ha sido dÚ::ltúrmdo por dd 
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teatro, debe esa muestm dc l¡enevolencia al sistem~\ que 
tienen allí InB l'rineipaIes cOlllpauías de sacar periódi­
eamente del olvido en que yacen, ciertas antigLUtll¡\s 
que sólo pueden ofreecr interés á aIgun literato anti­
cuario. 

Goethe, cuya poderosa mente nbareó, cultivó y domi­
liÓ eOIl maestría todos los géneros ele todos los ramos 

la literatura; el más elevado y á ltt vez el más pro­
fundo de los lJOetas y literatos alemalles, escribió mu­
ehas y muy buenas obras para el teatro, pero la versati­
lidad misma de su genio redundó en perjuicio de la li­
teratura drmnática de su patria. Las obras dramáticas 
de Ooethe DO parecen escritas por el mismo hombre, 
alllHlue en todas está impreso el sello de allllel genio'l'o­
busto. 1, Quién diria que fueran parto,q de un mislllo in­
gellio Paust y GIJtz de Berhchin[/en? íQnién se habia de 
imaginar, {t no deseubrirlo en las portadas, que el autor 
de ljiUI!1u:1t en 7'auris y .Tasso fuera el mismo que eseri­
bió Glltvúo y jtJ[/mont~ A más de estas obras imperece­
deras sc entretuvo el gran Goethe, yaen tradudr á Vol­
taire, ya en imitar á Arístófaues, ya cn eseribil' come­
días á lo Moliere en pesados y monotonos J.l~iandrinos, 
ya en producir operetas y piezascle eireunst:mcias para 
el teatro de la eórte de \Veimar. De este fárrago de 
obras de mal gUílto, ningun provecho ~uede sacar el te:l­
tro model'llo, á pesar de la idolatría con que veneran 
los alemanes al autor ele Jlerrnann y Dorotea. La obra 
de Goethe que más reptQsentadolles alcanza hoy en los 
toatros de Alelllania es Pau.1t, siendo el papel de Jfefis­
t~fell:8 uno ele los papeles de pl'Ileba de todo I\l:lpirante al 
tltnlo de gran actor. 

1'assu f: lJi[!enia en Ta¡p'¡:s mantienen sus puestos en 
1<1 escena eontelIlporánca, ménos por el interés dramá­
tico Ilne encierra la f{tbula, (iue por la pureza casi grie­
ga de la forma y la hermosura incomparable de la versi­
fiCILCioll de que está revestirla, G(jtz de Berlichin[/en y 
F:!/rrt~nt son dos dmmafl histórieoíl que, bien representa­
dos, serán siempre aplaudidos por un, público de gusto 
no estragado. Lit h/)a nat/wal, Stella,y Clrwijo, obras 
del género mclodrámatico, son representndas nún, más 
por su vnlor rclntivo que por su mérito intrínseco. En 
la última de estas obras pas¡t b escena en Madrid, y fi­
gura on ella Glct1Jl;¡o, eseritor político é intrignnte, ele 
quien ya nadie se aeuerda, como seductor de una de las 
hermallas de Bcaumarcha/g ¡ que on calidad de jóven 
ofieial francés figura tambien en el drama, Estas son 
todas las obras de Goethe qne aún siguen siendo lo que 
se llaman obmH de repertorio. 

Sehiller,'ménos veleieloBo que Goethe en sus proelue­
dones dram{\ticas, debe ser considerado como el autor 
alemall más fecundo en obras sérias y de mérito dura­
doro, Miéntms que Goethe se ensayaba, con maestria por 
cierto, en seguir todas las escuelas conocidas yen arear 
otras nuevas, 8chillcr seguia con constancia l~ buena 
senda que cn un principio habia escogido, y por donde 
sin esfuerzo alguno le llcvaba su instinto drum{ltico, 
Verd!lcl es que en' l¡\ forma varian mucho sus obras, y 
ulltro LOH }J(tf¡clído.q y JV¡llle1tstein media un abismo, 
Pefo osta diferencia es la que forzosamente ha ele haber 
üntl'e lllS croaciones de un genio Hacieute .. , pero titáni­
CO, q\le en 8118 primeros ímpetus no puede soportar fre­
no ni sujocion nlgnna, y rompe las vallas qne á su brío 
::le oponen, y la1:\ obras acabadas del maestro á quien la 
experiencia hIt enseñado ya á sujetarse tí ese freno y á 
rmlpetar CSI\tl valhls, sin sacrificar poi' eso la mínima 
parte del primitivo b1'1o y la fuerza natural ele su por­
tentoso genio. En efecto, Sclliller no era más que un 
niuo clIando escribí!'! Los Randúlos; cuanelo terminó el 
W.r{lenstel:n habia llegado al más alto grado de desen­
volvimiento intelectual y artístico que puede alcanzar 
la monte de un poeta. E8to desarrollo constante y pro­
grusivo dió el resultado que era de esperar. Las obras 
dé) Sehillcr forman un eonjunto armonioso; en todas 
elllts hay verdad y bc llez¡t absollltn, y no hay ninguna 
de ellas quo, interpretada GOIl inteligencia y esmero, !lO 

entusiasme y deleito 1'1 un público aleman. 
Excusado es decir ([no on los eartelcs de los teatros 

alemanos a¡Jareee Gon sumn frecucncia el nombre de Fe­
derico SGhiller, nUllqne no ox()eele de diez el número de 
;!tlS obras origillales. 

El erudito humanista Lessing, tan couoGÍdo por sus 
admirables estudios críticos, ha enriquecido tambicn la 
literatllra dramática alemana con tres obras muy respe­
tables y que en Alemania pasan por obras maestras, 
aunque, t\ decir verdad, tallto en la Gomedia Jhlli1n de 
".(rlhf'llIl eomo OH b tragedia. titulada HIn/¡':a (:aloui y 
en el rlmma rOlllántico }[atan el Sab,:o se descubre más 
que al poota inspirado al hábil preeeptista. A pesar de 
todo, 01 público aleman Sll muestra siempre aficionado 
:\, estas obras, y por lo tanto es muy freeuente sn repro­
seutncioll. 

Acostumbrado ti ver los dmmas ele 8hakspcare, Goethe 
y 8chiller, ejecutados con maestría, es llatnral que ten­
ga el públíeoaleman gusto delicndo y sea algo e¡cÍgente 
para con los autores contemporáneos que intentan se­
guir las huellas de aquellos grandes poetas. Por lo tan­
to, son rarísimos los estrenos de obras serias ori"inales 
en los teatros de primer órden de Alemania. En los tres 
años en que asistí con muchísima freouencia al teatro 
de Dresdon, capital de Sajonia, no ereo que el 'número 
de obras originales estrelladas subiese á einco; y es me­
nester tener en euenta que' todo el aílo permanecian 
abiertas las puert,ts de ese teatro. En verano, como en 
illvierno, hay funeion en los principales teatros de 
Alemania. En los meses de verano tan sólo suelen 
hacer sus viajes artistieos los principales actores; los 
de Berlín trabajan algunas noches en Dresdeu, 101l,de 
Dresden se van á pasar una temporada en Viena, ó 
Hannover, ó Leipíig y .v'ice-versn. Pero 1Í falta de obras 
nuevas, los teatros de primer órden de Alemania ofre­
cen á sus abollndos y al público representaciones de las 
mejores obras de todas las esenelas, de todas las litera­
turas y ete todos los tiempos. Baste decir que he visto 
magistralmente representados en el teatro de Dresden la 
Antigone y el Helipo de Sófocles, al estilo griego, es de­
cir, con sus coros eorrespondientes y sin entreaetos; du­
rante toda la fundon permaneció levantado el telon. 
Las obras de Racine, Oorneille y Moliere, á pesar de 
perteneeer ti ulla escuela que poquísimos partidarios 
cuenta en Alemania, aparecen de vez en cllando en 
escena, y hasta Oalderon, euyas obras son ménos cono­
cidas en Francia, Italia é Inglaterra que las de Esquilo, 
logra ser aplaudido en Berlin, Dresden y Viena. 

De este sistema de poner en escena tantas obras de 
estilo y género tan diverso resultan dos grandes venta­
jas para' el públieo: la variedad grande de las funciones 
y la enseñanza que ofreeen á lo;> que acuden al teatro 
con un fin 'más elevado que el de distraerse un rato. El 
que desea estudiar á fondo la literatura dramática pa­
tria y adquirir unn idea geueral de las de los demas 
pueblos eultos, en ninguna parte lo podrá hacer como 
en esos teatros. En suma, en.Alemauia el teatro es á la 
vez que un local de recreo público una escuela de arte. 

En cuanto {t las representaciones dramáticas musiea­
les nada he menester deeir, puesto que es harto conoci­
da la aficion de los alemanes al sublil11e arte que eon 
tanta maestría han cultivado Beethov\ill, Haydn, 1\1en­
deülllhn, Moz¡trt, Weber y :Moyerbeer. IIallan cabida en 
la escena cuántas óperas not:lbles registran los anales 
de la músid, empezando por Jleclerr, Fidelío, Don Gío­
'vanni, el Freisch1ttz y Roberto el Diablo y ~cabando por 
'l'annhanser, Lct Traviata !J Barba cmtl. 

y no se crea que por atender tanto á la p¡trte :t;nás ele­
vada del arte eseénica, descuiden los directores de esos 
teatros la parte accesoria y puramente material; por el 
contrario, en todo absolutamente, hasta en los detalles 
más triviales se descubre la misma propiedad, el mismo 
esmero y aderto, y si es bueno el desempeño de las 
obras por parte de los cómicos, no suele ser ménos dig­
na de' elogio la histórica propiedad de los trajes y del 
decorado. 

En las grandes capitales, tales como Berlin, Viena y 
:YIunich, hay dos teatros de primer órden: uno para las 
representaciones puramente dramáticas" y otro para las 
musicales; pero en las ciudades de menor importancia, 
como Dresden, Hannover, Stuttgart, Oarlsruhe, Pra­
ga, etc., no hay sino un sólo edificio para toda suerte de 
representaciones teatrales. La direccion y administra­
cion de estos teatros está. á cargo de un funcionario pú­
blico, un hombre de letras ó personaje entendido en 
materias de arte, y el sostenimiento de las eompaílías 
corre por puenta del Estado. De este modo tiene el pú­
blico la seguridad de no depender ele los caprichos de 
los actores, á los cuales no les es permitido salir de su 
esfem, ni meterse en cosas que no entienden. 

La distribncion de los pa.peles y la elireccion de todo 
euanto tengn que ver con la materialidad de la ejecu­
ciou, está. á cargo de un director dc eseena, que suele 
ser generalmente el decano de la eompañÍa. 

Por lo que aeabo de referir se comprende desde luégo 
que los teatros de Alemania están dispuestos y arregla­
dos, m:\s bien con el ob.ieto de satisfacer las exigencias 
y hasta los caprichos del público, que con el de especu­
lar y ganar dinero, y sin embargo, pocas son las fundo­
lles en que no es menester adquirir las localidade'" eon 
antieillaeion; únicamente en las noehes ealnrosas del 
estío es cuando se ven ménos concurridos esos" lugares 
de reereo. 

El pueblo y el Estado en Alemania se ocupnn eon no 
ménos ahinco y asiduidad en el arreglo y gobierno de 
sus teatros nacionales qUE! en el de sus universidades, 
academias y museos, De esta suerte tan sólo es como se 



puede conseglÜl' que sea el teatro un siÚo de variado 
recreo á la vez quc un establecimiento de amena y pro-
vechosa enseñanza. 

JAIME CLARIC. 

LA SERRANA,DE" LA VERA J 

COMEDIA rNÉDITA DE VELEZ DE GUEyARA. 

Recordamos al lector que este manuscrito está dedi­
cado á la famosa J llsepa Vaca, mu~er del divino. Alonso 
de Morales, príncipe de los comedlantes del remado de 
Felipe HI, matrimonio de quien están llenos los anales 
histrióni.cos de la época. 

El capitan D. Lúcas de Carvajal llega a alojarse en 
casa de Giraldo, rico laDrador de Garganta 18, Olla, que 
tenazmente lo resisto, protestando 1).0 haber, pechado 
jmnás con esa carga. Altiv.o é i~ascible .e1 capi~a~ se 
obstina á compás de la reslstenCIa del VieJO, m,lXlme 
habiéndoselas con un villano ,él noble de los. ~ás 
altos del país, valido en la córte, Y, cuando la mlSlOn 
que le trae al pueblo es de las que en todos tiempos dan 
"Ílleros de libertad y aun de abuso. En doce versos hace 
su exposicion. 

Pam la famosa guerra ' " 
de Granada me han nombrado 
por capitan, y ~~ han dado' 
patente para un tlerra 
por mayor merced, y así 
en toda la Vem nuedo 
haeer gente, y hoy me quedo 
á tocar cajas aquí, 
y á levantar la ba~dera; . 
porque en Pl.asencla 3uerna 
entrar ya con compaula 
de la gente de la Vera. 

Como el anciano, aut1f[ue protestandu su lealtad al 
rey, mantiene su negativa, ya el capitan estalla: 

GIR. 

CAP. 

GIR. 

A mí. 
nunca me echaron soldados, 
y no los he de tener. 
Esto esta vez ha de ser 
por vida del rey. 

Criados 
y vasallo~ suyos SO¡¿lOS; 
pero no Pl¡lllSO serv~ros 
en eso. 

CAP. Yo sí mediros 
con la gineta los lumos. 

Lleno de noble indignaciqn replica Giraldo, que aun­
que no tiene hijos que le defiendan, tiene una hija que 
puede dar que sentir al capitan, 

Una hija me dió el cielo 
que podré decir que vale 
por dos hijos, porque sale 
á su padre y á su abuel?; 
que fuera de la presenCIa 
hermosa, tan gran valor 
tiene, que no hay labrador 
en la Vera de Pla"eneia 
que á correr no de.safie, 
á saltar, luchar, tu:ar 
la barra... " 
... es su ardimiento bizarro, 
de bueyes detiene un éarro, 
de un molino la violencia; 
corre un caballo mejor 
que si en él cosida fuera, 
y en medio de la carrera 
y de la furia mayor, 
que parece qué al tra v.és 
á dar con un monte Viene 
suelta el freno, y le detiene 
con las piernas y los piés. 

Con cierta sorna é incredulidad, bastante inverosí­
mil siendo famosa ya la Serrana en toda la Vera, como 
dcspues veremos, ;eplica el capitan al padre: 

No me diera 
mucha pesadumbre á mi, 
que yo luchára con ella 
de buena gana, y si es bella 
como defendeis aC1uí, 
y tan diestra en ell~lChaI' 
como en todo maraVIlla, 
con alguna zancadilla 
la intentára derribar. 

,,\.. lo que repone el ~icjo con grande energía: 

C?"stigar sabe tambien 
malicias ... 

A este punto suenan tambores en la villa, que au­
mentan las impaciencias del capitan, y al mismo tiem-
1JO aparecc la Serrana con un extraño acompañamiento 
que copiamos de la acotacion: 
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"Uno con un palo largo yen él metido un pellejo de I 
"lobo con su cabeza, y otro eOll"otro"pellejo de oso de la 
"misma suerte, y otro con otro pellejo de jabalí. Detras 
"á C'1ballo Gila, la Serrana de ln Vera, vestida á lo serra­
"no, de mujer, con s:1yuelo y muchas patenas, el cabello 
"tendido y una montera con plúmas, y un cuchillo de 
"monte alIado; botin argentado y puestn una escopeta 
"debajo del caparazon del caballo. ,,-Los aldeanos'vie­
nen cantando este villancico rústico: 

A dar fiares sale al v¡tlle 
\ la SC1'1"ana de lá Vera, 

gentil cuerpo, hermoso talle, 
la Sel-rana de la Vera. 
Su belleza y su donaire 
la SeJ7ana ele la Vera 
vieno enamorando el aire, 
la Serrana de la Vera. 
Sns ojos hegros y graves 
la,Serrctna de la Vel-a 
no hay quien mire que no adame, 
la Serrana de la Veretó 
Dios mil añgs nos la guarde 
la SerJ'ancl de la Vera, 
y la dé ún galan amante, 
la Serrancc de lcc Vera, 
para que con ella case, 
lcc Serrana de la Vera, 
y pára á los Doce Pares, 
la Serrana de la Vera. 
¡, Quién cómo ella, 
la 8 errana de la Vera? 

CAP. (No he visto en hombrejaniás 
tan varonil bizarría.) 

Gila refiere á 'SLl padre los accidentes de In. caza, las 
piezas que ha muerto, los pyligros que h:1. corrido, y le 
anuneia con la rcsolucion de niña V'olulltariosa, que se 
marcha'í~ PlasencÍa á ver unas fiestas que haccn á los 
Reyes Católicos, que pasan por alli.'Despu~3 repara en 
el capitan, cuando su padre le dice: 

GIR. 
GrLA. 

GIR. 
GILA. 
CAP. 
GILA. 
CAP. 
GrLA. 

Yo, Gib, determino 
acompañarte t&IUbien. 
j¡QuiÓn es este hombre de bie:1, 
que tau galan (le camino 
estaba con vos aquH 
Es un citpititn. 

i Querrá 
alojarse 7 

Claro está. 
Pnes yo 110 quiero 

10 si. 
iN o hay más qlle.quererlo vos 7 
Pues yo no pienso que hay más. 
(iN o ví capitall jamás 
tan resuelto i \i"ive Dios!) 

Continúa el altercado; y ella, resl1eltay {mn descome-
dida, le dice: 

... busque otro alojamiento 
el alférez ó el sargento 
para el señor capitan, 
porque mi padre no aloja 
sino es á mí sólamente, 
á su g<tnado, á su gente, 
y al huésped que se le antoja. 

Con esto van subiéndose á mayons. Apellídale Gila 
fanfarron y otra pabbra que hoy la ,cultura elel público 
no tolera, con que el capit:m llama al s:trgentoy al alfé­
rez, para apoderarse por fuerza del alojamiento; pero 
Giraldo por amor á la paz le dice: 

CAP. 
GIR. 

CAP. 

Esperad. 
i Qué quieres 7 •• 

Que os aloJels, 
muy en buen hora, que llanos 

"estamos ya. 
Al fin villal1os. 

Gila con esta palabra monta eu dIera, y cnan<;10 el 
capitan abusa ele su triunfo y dice: 

. .. P "1' bien haceis, 
temiendo que ht gineta 
hiciera el alojamiento. 
i Cuál ha de ser mi aposento 7 

, responde Gila apuntándole á la cara: 

CAP. 
GILA. 

CAP. 
GILA. 

el calíon de esta escopeta. 
j¡ Qué dices? 

Procura entrar, 
fanfarron. 

Escucha, advierte ... 
Vive Dios que d(e esta suerte 
os he de echar del lugar. 

Y el capitan retirándose, y Gila poniéndole I~L eseope­
ta á 13. vista (que lo hw'á, muy bieJl la seFíOl'rt Jnsejla, 
añade el autor en su acotacion), le saca, en efecto, del 
pueblo, que luógo los halbmos en las afucras, saliendo 
al teatro en la mismlt actitud de la escena anterior. 

CAP. 

GILA. 

Serrana hermoslt y cruel 
td6nde me intentas llcvar1 
Esta es la cruz del lugar, 
la horca aquella, y aquel 

cl camIno de Plasencia; 
arIllel el de J aralldilla; 
no vol vais más á la villa, 
á tentarme la pacieneia. 
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Le deja ya con el mayor desprecio, y acude en su bus­
ea el ,alférez, no ménos desalmado y fanfarrO!l tIlle el 
capitan: 

CAP. 

ALF. 

Haced sacar la bandera 
de la villa, don García, 
que mejor será en PIasen cía 
Jevantalla, y con violencia 
<:le toda una compañía, " 
abrasiLr este lugar, 
y gozar esta mujer 
tan brava. 

Es buen parecer. 

Disculpa eJ capita,n su cobardía con los rcspatos qne 
merece un lugar que es del rey, no de señorío, cnlo que, 
como hemos visto, iha errado, á la fech:. en qne 'se su­
pone laacci')n, y t:nnhien'con las violentas impresiones 
qne la Borran:. ln p:"o:lncido en' su ¡lima.. 

., .mis lr¡~03 antoj 03 

mIl:> temieron á sus ojo::. 

] Jet2rlllínate, que yo 
s610, {¡ Garganta la Olla 
abras:.ré, y esa polla 
que e!ltre sus g;tllo:l cri,'" 
te la d<lré s"zollada 
en el plato que quisieres, 
y á todas cuantas~mujere.; 
tiene dentro, si te agrada. 
Resuélvete, y ya verás 
el valor de don (brcía 

CA P. t, No hasta ser siÍ.llgre nia 
pam intentar eso y mús ¡ 

Pero al salir de la esc.ena, exclam t demostr:mt1n la, 
preocllpacioll de su espíritu: 

Loco me lleva y sin mí 
la S:::rrana de la Vera. 

El autor. nos traslada inmediatamente {¡ la Plaza de 
Plasencia, aderezada para l L fiesta de toros con que la 
ciudad festeja á los Heyes Católicos. La escena es ani­
madísima. Los caballeros pasean en el coso hablando de 
la conquista de Alhama por D.l~odrigo Giran. Los 
vendedores y nlojeros pue.hlall el aire con sus gritos. 

-Limas dulces de la Yerno 
-Turron.-Confitura fiua 
-Lindas camuesas y peros. 
-Cerezas.-Piñon mondado. 
-Azucar blaneo rosado. ' 
-Agua y anís, caballeros. 

Otro detalle de costumbres de la época, eneontramos 
en esta escena, m ny curioso . Un m;estro de armas 

'tilfue su jJue'to en la plaz>t, donde los aficionados se 
ejercitan en tirar mandobles y reveses. La Serr;l.na, que 
anda por allí con su familia, 7.urra de lo lindo al maes­
tro, á su ayudante y á v!trios soldados que cjuieren ter­
ciar en la fiesta. La lid llega á ponerla tan ciega, tan 
furiosa, que ni el enojo de su padre, ni los ruegos de 
sus amigos, ni los mismos gritos de ; el toro! 
¡guarda el toro.' que empiezan á oirse, logran volverla 
011 su acuerdo, con que ht abandonan todos en tropel. y 
se encuentra s6la en medio de la plaza, al 'mismo punto 
tI ne salen á su baleon los Reyes Católicos. Su vista la. 
seren!t instltnt:'\Il8!tmeutc. Esta transicion es bellísima. 

OrLA. 11ás a.gradables presencias 
en tOl1:t mi vida ví. 
Hacelles qniero de aquí 
dos cortoses reverencias. 
Guardcos Dios, reyes cristiauos, 
y clesplles que ambos vi vais 
cuatro mil alíos. os vais 
al cielo dadas lás manos, 
porque casados tan buenos 
COIllO yedra y olmo. es bien 
que aquí yen el cielo estén 
jamás de gozarse agenos. 

(;0;1 e~to; aciio~,q'ue 'de 'll1~1 
os libre, y quede con vos, 
v echadme entrambos ¡\ dos 
,'uestra bendicion reaL 

Semejante ocm'rencia en el momento qne el toro ery.tra. 
en la plaza, y ·arremete con la Serrana, no puede ménos 
de extrañar á dolía Isabel, que dice á un c;~ba.ll()ro de su 
córte: 

Loca aquella labradora, 
Nuño, al parecer está. 

N u5;o. Por los cuernos asió ya 
al toro feroz, y agora 
le rindo como si fnem 
una oveja. 

EL REY. i Qué osadía! 
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LISBOA EN 18iO.--EST,i.TCA DE DO:-¡ PEDRO IV. (V],;ASE EL l\ÚM. 13.) 

(hLA. Ya saben la fuerza mia 
los novillos de la Vera. 

l Los rüyüs, asombrallos de tal bravura, quieren hacer­
lü müreedes y le preguutl\n (luién es. Ella responde: 

Or.LA. L1tunánme Gila Giralda, 
hija do Oiraldo Gil. 

Pero eorta la plátiea D. Rodrigo Giroll, que lÍntes de 
ir á Alhalna viene á da.r cuonta ¡lo los Hoyes Católicos 
de quo en uu alarde (rovista) hecho en su honor en Sa.­
laul!\nca por el mismo ejercito que trae. (lió el príncipe 
don ,T uan UIla terrible caída del caballo. El punto hisM­
rico anda l\qU!, como so vil, asaz mal parado, y el l\llaerO­
tüsmo y la inverosimilitud abundantes. L¡\ relacion del 
maestre de Calatrava tiene en cambio algunos versos 
buenos. 

Apónl\S el bucéfalo villano 
escuchó el son de 11\ marcial trompeta, 
cUlmdo de uu mM do espum¡\ crespa. eal;O, 
sioudo el pduei pe uu monte, se inq uleta. 

alza e1 horrado pié, baja IR mano, 
y da un salto. una coz y una corbeta, 
midiendo de las casas lo más alto 
con la corbeta. cou la coz y el salto. 
Quiso probar á darle una carrera 
j ~)luguiora á Dios que Illmca lo illtentára! 
parte el fnrioso bruto de mauera 
que imaginarnos que jamás parára. 
El vulgo atento el fin violento espera 
que le temió primero que llegára, 
que como con Sll voz Dios le autoriza 
tambiell algunas veces profetiza. 

Corno es de suponer, acaba tristemente la fiesta, di­
ciendo Gila cariacontecida: 

Con esto estorbó el cielo que no fuera 
dichosa la. Serrana de la Vera. 

El acto ~egundo empieza con una escena villanesca de 
las que tanto agradaban al público de aquel tiempo. 
Oila está arando en el campo, y ~Iingo, su rabadan, que 
lmce en la comedia veces de gracioso, la galantea y ena-

mora, no sabemos si por pasatiempo ó á las veras; ¡pero 
si que ella le deja decir y hacer, hasta que pidiéndole 
una prueba de su afecto le da un apreton que á poco 
más le revienta. 

Vienen sus criadas á buscarla, y por ellas sabemos 
que está el lugar alborotado por la llegada del capitan 
eon su compañia. Efectivamente, se repite la situacion 
del acto primero, Giraldo está diciendo con la mayor 
gravedad en su casa: 

Abre de par en par, Pascual, las puertas, 
y el señor capitan éntre en buen hora. 
Veamos qué pretende de mi casa, 
que reyes á Dios gracias y justicia 
tenemos para agravios semejantes. 

Como si le durara la amorosa impresion que le causó 
Gila, viene D. Lúcas tan de paz, que pide á Giraldo 
su mano. El buen viejo, aunque conmovido y en sus 
adentros regocijado, niega la pretension con mucha 
sensatez: 
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(Ji la no es para VOH, Rélío!' Jon Lúeas, Pero hé ahí otro cesante que tampoco necesitaba bula 
qUé es una labr:vlura, . d,~ U!l .hombre de difuntoB. 
llano y Illunílde, de hm)JliL sangre, Lleva un magnífico reloj de oro del tamalio de una 
rir:rt para ellngar ha nacldo. 
p:,ro no para VOH, (¡ lte Hoís tan noble. patata/sujeto á una cadena que casi podria servir para 
HmICad una 8elíortt que Oi'! amarrar ,un barco; ostenta en la pechera de su blanquí-
que (¡¡lit pan> vus muy poco vall!. sima camisa"brillantes como garbanzos, y nunca faltan 

. . . ' en su cartera algunos billetes del Banco de Espalia. 
No ¡;;(Bo JJlIHste Carvajal, ímIO CjI1C da razones menu- 1 P t' 'h é t 1 11 t' t ' , ". dI' l' oca lCmpo aee que s e ca)a ero no ema zapa os. 

d¡u; Ilftra ('Ollvenccr :d :mCULllO. Amen e amor ql1e e, P f dó ' d dI' l't b %.( " i ' , 11. d·1 ero un una SaCIe a (e cree 1 o, se nom ru ,~s 
(jita rír¡[wr.as que sou a a o ue i, ' . , , . ' . . .. ' rmsmo chrector-gércnte, y aunque la socIedad ha tro-

11tH fluyas p/'0ll1a8 , 1" peruutlrán vlvlr tranrJullo en el 1 1 h b . . t h d d ' . ' d b JHlt O, Y e om re por conslgulen () se a que a o sm 
hOfla)' doméstICo cuando retire de 103 campos e a- i t' d b 11 1 t' " '. . ( es 1no, se conoce que pue e so re evar a cesan la, 
ttLlla. DOH!jft npre¡mmr la y que laH amOllestaclO- 1 Id d' f t 1 1 h b ~ . . t por!lue como e sue o que .18 ru a)a era )UClnO, a 1'" 

hagan en !\(,ereto, porljnfr~1 pan~n.es BO .0Pdon~ ahorrado los dos ó tres millones que constituyen su for-
dr¡an HílJIHI(J !:Ila tan j VIeJO se rm 0,1" , , tuna, á pesar de que el destmo no le duró más de un año 
t.ales razfJtHJf!, 

y llevnr de In v1tuirl,\d, le dice quc su ha, 
!:iJ:wla ; ¡WW 1" f,dt¡t tiempo para llamar á su 
Jlija, tUl t¡mt" afrrmtl\(!o de 'f1w esté en flns oenpnciones 
do labmdol'lt. 

(JAP. 

l'ara t¡tW vayan á llmnar ft Oiln 
,\1 dad lir:r:lleín, está en la amela, 
Ni VII á decir 

1 ¡el mismo modo 
rey de gRpalía 

(Ille ílalga Clila. 

¡'¡l1a IIpareee á tíi:lll!,O, y ~abe por S11 padre qne le 
(:,lpera la mayO!' d.it:1m del 1Il1lllrlo, Í"local'rona y ¡leSeOll­
líadn, (JiJ¡¡ mim ,lu reojo [, 1'i11 veutddo, y exclama en 
tOllO máH !lOtrlbnlllo quu 1lIlljuril: 

l'apn,1 
laH ItrwílJwlas, 

IOH de la'l 1, VilJlwlL 
I'or mí (llLm gran tutca bautizada'l 
I UrílImllfllu ¡¡nm hacerme principcslt 
ilo 111 y Leoll, 6 preste .JUIIIHt 

Uo I IHIiIIHI 1, D"I (;¡I~'Og'rtll soliol'l\'/ 
1,1>01\ IUlIlniía y (le lIom:l O!llf!uradortt'! 

(Sr' ('f)Ufill/fflnt.) 

V. HAltItANT.ES. 

f'nu duda y Ull ('t"Nallte 

1""p"OIl po!' In JlIlln,i!\nloK, 
hizo (\} ¡JPKjíHClllllltC\ 

t}lIf' ¡llirar!!'s al H!'llIhlallt(l 
y la díl, d" difuntos. 

110 me ['q infid la me!lloria, lIllO de los 
m{'H [1'101'1 do 

1':,"(,1 eil!(ltl \-t'I'NOH !)I\l'tJ(W que h:tstan pltm pintar al efl-
iJalll t'; 1'1'1'0 tpliulI tid eruyel':\ engnlíaria sobel':m:t-
mi'll t.'I, 

fltltlililt do lo~ ellimllteR muy 1l11111erORa y jlro-
HI'ltLlI illnnitllN vl\rietll\lloH, entro llt~ I¡HO hay nn !locas 
d ¡¡t,ltI\~ de t'tltlUlio. 

¡'a íltllll\ntt\ ¡mlll'p, mido, !t que HO rofioro Vi· 
110 lIu'llI '1UI' uno <lo 1m, de In, y 

d IIll"nttS eurit'llo. 
otros llltl(dlON rpHl Iltlt!otro!l 1l0í:l Jlr()lj(l1lCll\()~ <lcs-

edil!\' on y quo ('l'etHnos han do ¡!:tmar l:t 
¡ü,'IH'inll tlt, lltll'lItl'tll\ IcotO['(.l'l. 

(JOllllllHltIlHO>l por l'l 
nlto dOíltiu!l tm 1 'ltr:\lllnr. 

el! o! \','mno 

qUl' ha un 

[lo di funt.os 
1" vio:;e apoarse du su 

del HU 1Illtgniflcn vi-

r:ohH'nrsc y vel'{m 
1[, tmbajill', 

lt' ocupa mucho, 
Al,'mnntll tomar halins. 

y ,'I! el inVÍemo Mil) 

llHlUÍI\!l, 

POI'O di' pUl' h'!llo!' á las pul-

intlb'ílhlll 
(Ion tenor hie-

di) reposo lmm 
que dúbia su 

('111m, allí, segun 
cn tre ciertos 

\' tls. hecho un 

y su sueldo consistia en 60.000 rs. 
Si. hay entre nucstros lcctores algunos aficionados á 

las matemáticas, les aconsejamos que no se pI'opongan 
resolver este problema, porque se espondrianá volverse 
l()COS ántes de conscguirlo. 

N o lu\ sido tan afortunado como los anteriores el po­
bro D. Lúcas. 

Treinta alios ha desempeñado un destino con 8.QOO 
reales, y hnbierasegnido en él toda su viel:t, si no se le 
antojara airapista de un ministro pedir su plaza, y el 
cOllsejero de 1:1 coroua no tuviera el mal acuerdo. de ac­
ceeter á esta pretensio!1. 

Don L'Úcas desde cntónc¿s se echó á pretendiente, y 
el iufeliz no vive ni sosiega, ni deja vivir ni sosegar á 
wtdie. 

Todos los tlias en cuanto se levanta se va á la puerta 
de la casa del ministro', á ver si logra hablar á su exce­
lencia cuando sube al coche. Como esta primera tenta­
tiv1t casi nUllca prorlllcc relmltado, porqne el personaje 
sale engolfado en cOllversacion con algun amigo y entra 
en Sil carnaje 'sin reparar en el pretendiente, nuestro 
hombro so traslada al ministerio y permanece allí en 
converS,tCiOll con los porteros aguardaudo la hOra de 
audiencia, hasta que alguno de éstos suele decirle que el 

Sf ha rna1'Chado al Congreso, y el infeliz se traslada 
.i II mediatamcnte al templo de las leyes, á ver si allí es 
m{tS dichoso. 

~'all "ncarnir.a(llt persecl1cion no da ningun fr.uto\ 
El ministro no le escuchn nunca, ó si alguna vez sé 

digun oh'le lo hace como quien oye llóvcr, y sólo le da 
bucllas esperanzas, quc desgraciadamente no le bastau 
para mantener á su mujer y á sus hijos. 

y l? peor del caso es, que el pobre hombre, cada vez 
,que vnel ve á su casa sin la credencial apeteci.Cla, y esto 
le sucede todos los cUas, tiene una rilia con su esposa. 

Es decir, él no regalía porque su nntural es bonil.Chon 
y pacifico, pero dalia Huperta lo pone de vuelta' y me­
dia, lc dice quc no sirve para nada, que reniega de la 
hora en ,[ne se casó, que miélltras todos sus amigos y 
cOllllmlícros ascienden y prosperan, él no puede lograr 
mm tt'Íste plaza de escribiente. 

El pobre hOIJl brc agnanta el chaparron sin decir una 
palabra, devora su dolor y los garbanzos que le vendió 
al fiarlo el tendero tle la esquina, y se prepara para hacer 
al dia siguiente lo mismo que hizo el nnterior y lo que 
hará probablcmcnte miéntras le dura la vida. 

Pero el tipo famoso es D. Valcntin Cieufnegos. 
No hay nll\s que verlo cn la Pl1crta del Sol, con su 

levita railla cn cnyo ojal se ostentar! una docena de cin­
tltS do color indefinihle, sn sombrero de color de ala de 
mosca. su pantaloll ancho, sus botas llenas de barro y 
su harba crecida y despeinada para conocerle. 

n. Yalentin hitbla siempre mal del gobierno, pero no 
lIlal así como se '1niera. sino malisimamente. Y el go­
bicl'llo lo constituyen Jlltra él todos los empleados. 

El tlUú logra un destino, por insignificante que sea, le 
parece un bribon, y está dispuesto á tratarle como tal 
el dia que se arllle cualqnier jarana. 

])csüe que no es!;,\. empleado dice que no hayadmi­
nistracion. ni órden, ni justicia, ni moralidad; pero tie­
no gran espcranza el.J que todo se arregle cuando vengan 
los suyos, que serán los primeros qne le empleen. 

El hum bre suelía con motines, tiene en su casa un 
trabuco, llos pistolas y un sable de caballerb, y está 
dispue::lto siempre á echarse {t la calle. 

Cada vez 'jne oye celTar nlla puerta de golpe se le fi­
gnra que es nn tiro. 

gn cuanto hay algnna agitacion política,' deja de dor­
mir on su casa por miedo á que lc prendan, y cree (lne 
hasta su portera pertenece tí, la policía secreta encarga­
da por el gobierno de espiarle. 

Por supuesto que nadie se acuerda de sGmejante indi-

vidno, ni piensau en prenrlerle; pero como él se'cree un 
persom~je muy temible, pasa unos sustos de marca ma­
yor y se los hace pasar á su' mujer, que sólo se éonsue­
la con la idea de que algnn dia ha de llegar á ser gober­
nadora ó intendenta de CuJ;¡a, ó cosa parecida, que ele 
ménos nos hizo Dios. ~ 

Hay cesantes que no preteúden, sino qu~erén que les 
pretendan. 

Estos pertenecen á la clase de 'hombrea importautes. 
i Habian ellos dc pedir volver á su destino! 
No fl~ltaba más. 
Es necesario que el ministro vaya á su casa ti ofre­

cerles unnC!mbramiento, yellC!s, despues de mucha con­
versacion y de hlwerse los desdeñosos, tal vez hagan el 
sacrificio de aceptarlo, en cuyo caso el gobierno tendrá 
que darles las gracias por su abnegacion, y ,la prensa 
ministerial habrá de publicar sendos artículos elogian-

·el pntriotismo de D. Fulano, que ha admitido un em­
pleillo con cuatro ó seis mil duros de sueldo. 

Este suele ser diputado, y diputado ele los que ha­
blan, y á mayor abundamiento de los que hablan bien. 

Dios le dió el dOIf de la elocuencia, y él se la echa á la 
cn:ra como un trabuco para proponer á todos los gobier­
nos habidos y por habcr este ,dilema tan popular eu 

.los cantinas reales: "La bolsa ó la vida." 
"Si me dais lo que deseo, os protegeré con mi silen­

ció, y acaso en algun momento crítico os haré el favor 
de emplear mi palabra en defenderos; si os atreveis á 
no complacerme i ay' de yosotrGs! el habla castellana, á 
pesar de su proverbial riqueza, no tendrá bastantes ad­
jetivos para que yo los arroje sobre vuestras cabezas." 

y como nunca falta quieIJ. aplauda á estos caballeros, 
y ademas es mucho mis fácil pronunciar discursos que 
gobernar un país, los gobiernos tienen casi siempre que 
transigir con estos caballeros, y darles un sitio de pre­
ferencia cn el banquete del presupuesto. 

Ellos no aceptarán la calificacion de cesantes, y mu­
cho ménos la ele cesantes pretendientes; pero no son 
otra cosa. 

Eiltre el que va todos los dias á la puerta de la casa 
dcl ministro á hacer la relacion de S~lS méritos para lo­
grar una plaza de escribiente, y el que amenaza con el 
poder de su prestigio y de su talento para lograr un 
puesto importante, la diferencin cOllsistir'Í> en el méto­
do, pero no en la csencia de la cosa. 

Si alguno de ellos es respetable, debemos confesar 
que el primero lleva gran ventaja al segundo, por más 
que el segundo consiga ser respetado. 

Pero otro tipo cst{\ pugnandó por presentarse en nues­
tra galería, y no es justo que le rechacemos, Ilorque me­
rece figurar en ella. 

D. Agapito. 
Consiguió por chiripa uu empleo, y á los pocos me­

ses le dejaron cesante. 
Desde entónces s,n suelio dorado es volver á; cobrar 

del presupuesto, cosa que, á la verdad, le hace mucha 
falta. 

Pero él no se da por vencido. 
Dice á todos los que quieren oirle, que si aceptó el 

destino lo hizo por no desairar á SItS amigos, y por no 
aparecer en disidencia con su partido, pero á él no le 
gusta ser empleado; y como, gracias á Dios, no lo ncce­
sita, se mirará mucho ántes de admitir una posicion 
oficial. ' 

Los ministros le están siempre rogando que vuelva á 
su puesto, porque todos son grandes amigos suyos; pero 
él, áun á riesgo de perder su amistad, resiste á sus ins­
tancias y procura couservar su independencia. 

Por supuesto que D. Agapito no dice ni una palabm 
de verdad. 

El destino que tuvo era una plaza dc auxiliar con 
10.000 rs., Yi si le dieran otra, aunque no tuviera más 
qnc ocho, la tomaria con mucho gusto, pero al hombre 
lc ha dado por ahí, y hay ocasiones en que él mismo 
llega á convencerse de lo que dicc. 

En suma, D. Agapito es un infelir. en toda la exten­
sion de la palabra. Lc ha tentado el démonio de la va­
nidad, y es y será eternamentc víctima de su afan dc 
darse tono. 

Así vive todo lo contento que puede estar el hombre 
que no tiene una peseta, y como no perjudica á nadie 
más que á sí mismo, no hay razon para censurarle por 
su manía. 

.¡¡.**" 

, Vamos á terminar esta coleccioll de tipos presentan­
do el del individuo que padece una cesantía intermi­
tente. 



Gracias á la fa,cilidad con que en E,pmla cambian los 
O'obicrnos y á la empleomanía aguda 'lue padecemos los 
:spailoles, el personal de nuestra administracion varía 
á cada momento. 

Siempre que cae un ministro se ha de rehlover por 
fuerza todo el persomtl qlie de él depende, y de resultas 
de esto se encuentran cOu\·3rtidos en políticos una por­
eion de pobres hombres, cuya única aspiracion es ganar 
su modesto sueldo lo mejor posible. 

D. J ulian, que es uno de ellos, conoce á un personaje 
influyente, de los que están más en juego, y ya se sabe, 
siempre que sube su protector, D. Julian está emplea­
do, y en cuanto cae el personn:je, nuestro hombre deja 
de asistir á la. oficina, seguro de que no se pasarán tres 
di as sin que reciba la cesantía. 

Así es que se pasa empicado la mitad de la vida, y la 
otra mitad cesante. ' 

:Mejor que él está D. Mariano, que aunque no es pro­
tegido directamente' por nadie conoce á todo el mundo. 

D. Mariano es b actividad misma. 
Visita á todos los diputados, conoce á la mayor parte 

de los ministros y sirve con eficacia 'á cuantOi:l tienen 
que ocuparle en algü. 

Lo mismo extracta un expediente, que va al teatro {t 
aplaudir la comedia que ha escrito uno ele sus jefes; y 
en caso de necesidad redacta un suelto para un periódi­
co, rectificando una noticia inexacta. 

Como no tiene lo que se llama un verdadero padrino, 
le dejan cesante siempre que necesitan su plaza para 
complaecr á otro; pero coll10 conoce y sirve á todos, no 
tarda en 'volver á ser empleado. 

Así ha conseguido servir ya en todos los ramos. Hoy 
es auxiliar de Haciend,t, mailana oficial de un gobier­
no civil, el otro administrador subalterno de correos, 
etcétera, etc. 

Ha servido ya en todas 'las provincias, y cada año 
es dos ó tres veces cesante, y otras tantas empleado. 

Su existencia no es muy divertida que dlgamos, y 
su situacion financiera aebe ser poco des,thogada; pero 
al fin 01 hombre va viviendo, y csto es bastante en nucs­
tra patria. 

* * * 
Ya que hemos comenz,ado estos renglones con unos 

versos, nos parece bien terminar con otros', diciendo 
como on los finales de los antiguos sainetes: 

AtlUi se acaba el Ht'tkulú, 
Pertlonatl sus muchas faltas. 

E. ZAMORA y CABALLERO. 

j PASO EL INv'lERNO! 
TRADUCCION DE VíCTOR HUGO. 

Todo renace, adorada, 
Su palidez pierde'el cielo, 
Y ht tierra embalsamada 
Al eorazon dá consuelo. 
De arriba el amor desciende, 
Abn:jo muere el dolor, 
y una misma chispa enciende 
La estrella como la flor. 
Negro abril lleno de enojos 
Es el invierno sombrío, 
En que sube hasta mis ojos 
La sávia del llanto mio. 
Ya, por fortuna; perdida 
La costumbre de llorar, 
¡V énte conmigo, mi vida, 
Dónde te pueda adorar! 
Al sol se doran las ramas, 
Sus yemas á abrirse van, 
Y del pájaro que amas 
Pronto los trinos se oirán. 
En tu alma y en las estrellas 
Sonrie elmos de las flores: 
¡ Y a vuelven las horas bellas 
De nuestros puros amores! 
Se vé á los séres brillar 
Y á las estrellas lucir, 
Se oye á la abeja zumbar 
Y al mundo entero reir; 
Y en 11. yerba y on los nidos 
Voces se escuchan vibrantes 
Diciendo al vernos unidos: 
¡Dios bencligr{ tí los amantes! 
De flores en suave lecho 
Entre mis brazos reposas: 
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i Cuánto amor en nuestro pecuo! 
¡ En el rosal cuántas rosas! 
Tienes del alba risueñ~t 
La belleza y el encanto: 
Sus perlas tu risa enseña 
Y su rpeío es tu llanto. 
Natlua, hermana riente 
De Eva, de Adan y del dia, 
Presta á nuestro amor ardiente 
Su misterio y su armonía; 
y nos devuelve la sombra 
Nuestras caricias amantes, 
Y el cielo innlenso se asombra 
De tus gracias incitantes. 
En extásis delicioso 
Nuestras almas bañaremos 
Del clemento amoroso 
En los efluvios supremos; 
Y sin que sintamos celos 
Tendremos un nuevo amante: 
Yo, una estrella de los cielos, 
Tú, el sol inmenso. y brillante, 
¡Siente nuestro labio el beso 
De los celestes amores! 

, , IY nuestro amanté emb31eso 
Da fiebre ardiente á las flores! 

MA:'<UEL DE LA REVILLA. 

~mLANCOLíA. 

Yo quisiera cantar, y la voz ínia _ 
Eleva un eco quejumbroso al viento; 
Yo quisiera arranca.r esta sombría 
Pesadilla fatal qne horrible siento. 

El destino cruel cebóse insano 
En tortur!1r mi corazon dolbnte, 
Cargó iracundó su pesa.da,mano 
Que hirió mi pecho y doblegó níÍ frente. 

p'obre del corazon que corre ansioso 
Tras una dicha que jamas itlcanza; 
Que cual mar de la" vida proceloso 
Es ¡ ay I triste quimera la espe~·anz't. 

¡ Horrible soledad I ¡ Cruel vacío 
Que ofrece el mundo en terrenal esferal 
¡ Oh! cuándo nos darás, ¡ Señor, Dios mio: .. 
En copa de placer luz verdadem! 

Que es la felicidad iluimera vana 
En sueño de dorada: Íitntasía, 
Que en óptica ilusion surge el m¡tilalla 
Revestida de luz y de alegría. 

Montes y llanos, rocas escarpadas 
Y el proceloso mar que ruge hirviente 
Y cncima de las nubes azuladas 
Un: cénit tachonado y esplendente; 

Y más alto los astros, las estrellas, 
y del sollos purísimos reflejos, 
Y de b lun,t pbteadas huellas 
Extendiendo su luz alla á lo léjos. 

Subid un poco más, la gloria, el cielo, 
Un trono de rubíes y topacios, 
Tranquilo el corazon calma su anhelo 
Hemontándose ansioso á los espacios. 

Y allí vive el Señor, el poderoso, 
El que crió los mares y la tierra, 
El Dios de los ejércitos glorioso:> 
Que allegarnos la paz nos dió la guerra. 

Así C019.') el placer y lq, a~egría 
Juntos caminan por el aílCl{o mundo, 
Van b guerra y li paz en armonía 
Elevando á su Dios himno fecundo. 
, Dejadme aq ní, mi corazon vacila 
y en el terráqueo globo se anonad .. , 
y dejad que abrasada mi pupila 
Ante el fuego de Dios q nede asombrada. 

El sucilo llega á mis cansados oj os, 
Surge la luz en explendcnte esfera, 
No siente ya mi corazon enojos 
Y escucho resonar voz lisonjera: 

" No busques i ay! felicidad ni caluHt 
En el tránsito breve de la vida; 
Desprendida del nllmdo vuela el alma 
Buscando de su fé ht luz perdida." 

¡ Ay! bY la encontrará ~ (jorre afanos¡~ 
Dejando atrás el mundanal ruido, 
Refugio pide á la marmórea los¡t 
y á la tranquila tumba eterno olvido. 

En plácido beleilo se adormece, 
Cesa la angustia dc su hirviente pecho, 

El íris sus delirios cmbellece 
Y ámbito encuentra ya TIlr!!nos estrecho. 

La paz, la eterna paz que ambicionám 
Le'ofrece el cáliz de su ftí divina 
y el ancho globo que á sus pié s rodám 
V c circundado por la azul cortina. 

Bullen los sr!!rcs en extraño giro 
y al azar se revllelvenlas lwciones, 
Y del Sumo Hacedor ante un suspiro 
Se suceden tambien las estaciones. 
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¡Ah! Dejadme dormir. .. ¡Sueños hermosos! 
Y calla, corazon ... ¡Calla y espiral 
No vivas en los centros populosos 
Donde todo es dolor.,. todo lllcntim. 

No vayas, comzon, con vivo anhelo 
Tras una dicha que jamas se alcanz'\: 
Que en el mar de la vida todo es duelo 
Y es ¡ ay I triste quimera la esperanza. 

Busca la soledad, la fr!!, la calqla, 
Búscalas, sí, tra¡¡ de la tumba fria, 
Que sólo en la otra vida hallará el alma 
Su sol de eterna luz y de alegría. 

JüU'zo de i8il. 

FAUSTI:'<A SAEZ DE :JIELGAR. 

CrxTO DE LOS UARINEROS 
ANTES DE ENTRAR EN COMBATE. 

Con vívidos resplandores 
Ya el sol en ocaso brilla: 
Aumenta el fuar sus rumores 
Baj o la afilada q l1illa. 

¡ Al arma 1 ¡ Con ardimiento 
Lancémonos á luchar: 
¡ Rnja en las yel;,s el \'iento, 
Y bajo la nave el mar! 

Ya la enemiga fragata 
A combatir n08 provoca: 
Sobre estos mares de plata 
Hable del cañon la boca. 

En el líquido elemento 
Gran lecho se puede hallar... 
i Al arma! ¡ 1'<], el firmamento 
'1'an sólo nos vé y el mar: 

D¿l buque la blanc:\ yela, 
Que del marino es hermana, 
Tal vez al.sol que hoy ri:.óla 
No se levante mañana. 

Horas de·diclm y contento 
Ayer nos hizo pasar ... 
Hoy al combate sangriento 
Nos arrastra sobre el mar. 

Ya el pecho con fuerza. late, 
Ya rojiw el sol se esconde; 
A In seilal de combate 
Ya el enemigo responde. 

Triste rUlllor forma el yiellto, 
Por las jarcias al pasar. 
i Roja como el firmamento 
QllCdad pronto la mar! 

ER~ESTO GARCÍA LADA VESE. 

EL RAPÉ Y EL TARlCO. 

:Jle encuentro en este instante en el CItfé. po sé qué 
hacer, porqllc tengo que hacer mucho y fijo mi atencion 
en lo que, m6nos mo importa. Costumbre es esta muy 
mia, y no me causa estrañeza por consigllÍente. 

En la mesa inmediata á. mi derecha hay un viej o que 
acaba ·de tomar chocolate y que en este lll.omento se re-

b· d' " , crea. sor len o rape. 
A mi izqnierda veo un jóven que ha tomado café y 

que saborea con delicia UI1 cigarro. Hé ahí dos hombres 
entregados á un vicio nllly semejante, casi idéntico, 
puesto que para él se hace ~lSO de la misma materia; 
¡ pero qué diferente en realidad! 

El rapé y el tabaco sill1bolizalÍ á mis ojos el pasado y 
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el presente, la idea antigua y la nueva, la oscuridad y 
la luz, el despotismo y la. lihertad. 

/!Jalo matará aquello. 
Aquello es el rapé; exto es el tahaco. 
y la prediccion se ha cumplido: el rapé agoni7.a., 

miéntras su enemigo le Rustituye dominando con más 
fuerza que él y echando rafceR más profundas. 

y la verdad es que tiene una razon de ser poderosísi­
ma. El rapé está en abierta oposicion con el espíritu 
del siglo, espíritu destructor, amante del fuego, de 
todo lo que tenga vida y movimiento, condicionos que 
reune el tabaco y de lag cuales el rapé caroce. 

Porqne, aun Imponiendo que el rapé te agrade, lector. 
querido, no podrás ménos de confesar que el tomarle es 

un vicio tonto, sin !lingulll\. coudicioll artística, sin 
nada que hnl!Lgne {¡, la VistlL ni 1\1 paI:L(lar, llIiülltm~ el 
tl\bneo to proporeiolla slLbor, malo 6 Imollo, segun que 
te guste () HO, !loro A lo ménod to sabe á /LIgo. Y en 
euanto {¡, ruere/Lr 111 vista, nhí tiOIlOil eH as bocanadas de 
lmmn qllo te flllgOll imAgulHl:! unealltadoms, espirales 
fnutl\stica/l, vapOrmll\d núblHl que cambian dc color y do 
fOl'mn A mcdida que He deshacen. 

I'}n mUllbio, ¿ qué recreo plll'de prodlwirte el rapé7 
Atl\polll\rte 11\8 llI\ricos, sintiendo ulla piCIlZOll nada 
g¡'atl\ y q no dejl\!! de sentir en cuanto to acostumbms á 
oso vicio. l~tln us la ¡lnIO!\ impresion qne proporciolla; 
ustol'lludl1l! pnm prineipiar y ni cabo ni sll¡ttiom es­
turnudos. 

Puro como si el fapó tu gusta. pnr lIlás que te predi­
qno contillluul\S sorbielHlpln elllll<l haRta aquí, renulleio 
(¡, eOtlVtlllCel'tü de I\\IU u1 tottmrl" lJS llll vieio estúpido, y 
con dohle motivo III rUlJlllrllar qUe) no ,'s ese el ohjoto de 
ust¡\S lllHJI\S, 

Dijo yl\ que pnm mí 01 
y el tnhncn In nUU\'ll, y 
sl\ltn 1\ 1/\ vista, 

simh,)liza la ídOl\ antig\ln 
Imy l'am dio ulla mzon que 

un stlllnr dt~ principios de uste siglo, y pin­
t¡\oíllo enn Sil peluca du hut'lús y cnletn, afeitado, con 
Cl\SI\CII, ('hlllm, cnlzoll l'ortll y ¡mpato con hebilla. 1,::\'o 
h":ltll este trage para q llO nsegllmr lJn qllÓ época 
vi\-o! ::\'0 bMt¡\, no; le falta {¡, esa figura nn detalle c¡\-

LA ILVSTRACION DE ~!ADRID, 

racteristico, de primera necesidad, un objeto pequeñí­
simo pero de gran importancia, un objeto que simboli­
za la época. tSaheis cuál es ese objeto 1 ¡La tabaquera; 
la caja de rapé! 

Ni las sillas de Vitoria sobre la estera blanca de Va­
lencia, ni las cortinas de Barragan y el clásico brasero, 
ni el sillon de baqueta claveteado, ni el niño Jesús de 
cera vestido de raso azul y encerrado en una urna, nin­
gnno de esos objetos que solos ó reunidos representa­
ban aquellos felices tiempos, los simbolizan como una 
simple caja de rapé. 

tOS podeis fig.urar á vuestro abuelo con las narices 
vírgenes de tabaco en polvo1 Es imposible. 

tY podeis fignraros á un jóven de nuestros dias sor-

CUADHO PINTADO POR DON JUAN GA.RGÍA 1!ARTÍNEZ. 

biendo rnpé~ Me parece tan imposible como aquello. 
Aún nuustm generncion conoce muchas personas que 
lo toman, como conoce muchas que sostienen las ideas 
viejas; pero la generacion que sustituya á la nuestra 
habrá dado al traste con el rapé y con las ideas que 
representa. 

Hoy una tabaquera junto {¡, una petaca parece un an­
ciaTlo alIado de un mancebo. 

En este momento que veo fumando á ese jóven y sor­
biendo rapé á ose viejo, si tuviera que explicar mis 
ideas en un grito, en vez de exclamar: ¡Abajo el des­
potismo! ¡ \'in la libertad! Diría: 

¡J[lIera el rapé! ¡ ¡'iva el tabaco! 

M. R.uws CARRWN. 

CERCANÜS DE LISBOA. 

No hay que buscar en las afueras y las inmediacio­
nes de la capitnl portuguesa, ni las di versiones, ni los 
b~l.iles campestres, ni los conciertos alllÍr¿ libre, ni los 
espectáculos de todo género, ni los trenes de recreo, ni 
los cnf8s, ni las fondas que tanto abundan en los alre­
deres ele otras ciudades extran,jems; son muchos los 
conventos y los edificios sombríos que rodean á las po-

blaciones de la Península, y señaladamente á Lisboa., 
para que no conserven el sello de tristeza que, en nues­
tro carácter. principalmente, estampó la anulacion en 
que por espacio de siglos vivió él elemento civil, y to­
davía no tiene el traba,jador más elemento de esparci­
miento en el dia de descanso, que t~ll cual modesta bo­
dega á la puerta de cada quinta, donde se encuentra, 
cuando &8 hacen sentir el apetito ó la sed, pescado fri­
to, ensaladas y vino comun, aunque en medio de una 
campiña delici03a y de un air~ puro que sirve de adere­
zo á tan pobres manjares. 

En di~ecc1on E. suele el ferro-carril brindar los do­
mingos con trenes, dudamos si bien llamados de recreo, 
para POfo do Bi,gpo, Ol'ivaes, Sacavem, Povoa, Alverca, 

Alhandra, Villa Franca, Carregado, A1'ambuja, Ponte 
de Regllengo, Sant'Ana y Valle de Santarem. 

A lanzarse hácia O. brindan los dias festivos los va­
pores que van por el Tajo hasta Cascaes, y multitud de 
ómnibus y vehículos de todas clases, que por poco di­
nero admiten pasajeros para el mismo punto. 

En el de Pedron!tos termiuamos nu~stro paseo á Be­
lem, y él sirve de partida para una apreciabil1sima es­
eursion. Sin que concluya aún la calle, que empieza en 
el opuesto lado de la ciudad á 12 kilómetros de distan­
cia, se encuentrau á uno y otro lado del camino, que 
forma un espacioso boulevard, grandes y variadas quin­
tas, entre las cuales se di'ltinguen, á la derecha, la mag­
nífica del duque de Carlaval, y poco despnes la llamada 
Dafundo, sin rival en posicüm yen magníficas vistas, 
por m{¡s que la multitud de casas de campo por allí 
sembradas las te)1gan excelentes hasta alta mar. Este 
conjunto de residencias campestres, de amenos jardi­
nes, de grandes huertas y de caprichosos senderos á 
orilla del rio, que por esta parte tiene uua orla de 
jigantescas aunque silvestres yucas que, aun sin cul­
tivo ni resgllardo alguno, dan espléndidos ramilletes 
de flores é imprimen á aquel paisaje un encanto extra­
ordinario. 

No bien parecia concluida la calle en el término Pe­
dronr;os, cuando vuelve á abrirla el pueblecillo llamado 
Cruz Qnekadr¡, á cuya izquierda, y despues de una cor-



ta nlameda, se encuentra 111 llamnda Ponta da 1iJngenho­
ca, solednd melancólica y pintoresca, arrabal oriental 
donde las olas vienen á quebrarse con ruido en las pe­
ñas llamadas ji)scadas ele Jacob y Pedrct ele Gaivola, 
miéntras que por uno de los costados se extiende el 
Océan(), concurriendo todo á marcar este sitio con un 
sello de imponente grandeza. 
Siemp~e entre casas de campo, por acá y allá salpicn­

das, se llega á Caxii:ts ,posesion de los reyes de Portu­
gal que merece ser visitada, no precisamente por el pn· 
lacio, que nada tiene de notable, sino por lo frondoso 
de los jardines y lo agradnble de sus perspeetivns, por 
sus pabellones, y sobre todo por unn 
espléndida cascada monumental, que 
tiene un cnrácter de originalidad y 
de atrevimiento digno de admirarse: 
poco despues se entm en Pa90 d'Ar-
cos, lindo pueblo muy en moda para 
residencin de verano en la temporada 
de baños. 

Fuera ya de la línea de la barm, es 
corta la distancia á Oeiras, donde no 
pueden dejar de visitarse las quintas 
del marq?tés de Pombal; entre las mu­
chas bellezas que encierm se encuen­
tra la llamada gruta de los Poetas, 
que está adornada con los bustos de 
Homero, Virgilio, Camoens y el Taso; 
el palacio, en cuya planta baja· hay 
estátuas de Mnchado de Castro; lit 
grandiosa bodega, que contiene gi­
gantescos toneles; la cascada de Ta­
veira, gmciosos jardines, selvas,)a­
gos, puentes y cuanto pide una re­
sidencia campestre verdaderamente 
grandiosa. 

N o hay más que un pequeño paseo 
de allí á la Torre de San J?dian dct 
Barra, prision de Estado con horri­
bles calnbozos, que durante el absQ­
lutismo estuviilron llenos de mártires 
políticos, en gran parte españoles; 
allí vivió preso, y allí fué casi asesi­
nado uno de los hombres que más 
puro y más .. glorioso ha legado su 
nombre á lIthistdrfa: D. Diego M~ñoz 
Torrero. Constituye la defensa de 
Lisboa por mar este castillo, que 
cruza sus fuegos con la Torí'e de San 
Lorenzo de Bugio, islote solitnrio en 
medio de las olns, dividiendo la Barra 
grande Sur de la llamadn Corredor, 
que es la del Norte. En ambas torres 
hay excelentes faros. La de San J ulia~ 
tiene una poblacion adyacente; y 
más allá, fuera ya de la embocadura 
del Tajo, todavía hny la fortaleza de 
Cascaes, que de poco ó nada sirve 
como defensa. Dueño es el viajero de 
prolongar hasta allí su excursion, y 
no se arrepentirá de ello; encontrará 
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línea se recorre y se cruz,t diversas veces. N o bien ce­
san las dos líneas de casas, cuando por la izquierda se 
separa un camino que conduce al Palacio de Qnel1tz, 
fundado por D.Pedro III; se compone de diferentes 
cuerpos de edificio, obm de diversos arquitect¿s. Está 
sobrecargado de decoraciones de todos estilos, y, aun­
que muy abandonado, todavía conserva muy bue· 
nas salas, una de ellas notable por hallarse completa­
mente forradá de espejos, paredes y t~cho, guarnecida 
con ricos vasos del J apon, y decorada con buenas pintu­
ras y ricos adornos; en la capilla hay una hermosa co­
lumna de ágata, regalo del Papa Pio VII á D. Juan IV, 
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al paso una campiña siempre risueña, un camino de- cuyo hijo D. Pedro IV de Portugal y primer emperador 
licios o , con preciosas vistas del lado de tierra y más del Brasil, nació y murió en Queluz, conservándose la 
aún del lado del mar; hallará al fin una poblacion ani- cámara en que falleció el libertador de Portugalndol'lla­
madísima en el verano, el Biarritz de Lisboa, con da y amueblada como estaba á su fallecimiento. 
mejor playa, con más frescura, con mejores condiciones Volviendo al camino de Cintra, y despues de una de­
que el francés; con ménos comodidades, pero con más tencion forzosa en P"rcalahota, de donde no hay forma 
baratura; con ménos lujo, pero con sociedad más esco- de hacer pnsar á ninguna caballería de Portugal sin to­
gida que la muy abigarrada y muy dudosa que desde mar un puíhdo de habas, dósis que por segunda vez 
París y Madrid arroja Bayona sobre la Roche-Pércée y exigen ántes de acabar la subicLt al pueblo, se distingue 
la Chambre d'.Amo16r'. Si va ¡i, Cascaes por un dia, se á cortn distallcin el palacio y quinta de Ramalhao, pro­
quedará dos; si permanece dos, caerá en tentacion de piedad que fué de la empemtriz reina Carlota J oaquina, 
pasar una temporada, y si cede á ella, al nño siguien- mujer de D. Juan VI, y que hoy pertenece á un particu­
te volverá. Dadas por nuestra parte las noticias necesa- lar que le ha comprado en públien licitacion. Allí estu­
rias para proporcionar al lector un magnífico día de vo reclusa su propietnria, !Jor no querer jurar las bases 
campo caminando al Occidente, tenemos que aprovechar de la Constitucion de 1822; allí habitó tambien en 1832 
el papel para apuntar, siquiera sea muy á la ligem, las D. Cárlos de Borbon, y de allí tiene In fecha la protes­
bellezas, inmensamente superiores, que le esperan to- ta que hizo contra su sobrilln doña Isabel de Borboll. 
mando otro dia la direccion septentrional. Se vé, pues, que el palacio de Ramnlhao, que está colo-

Ya tuvimos ocasion de hablar de Bemfica, el más lin- cado en sitio muy ameno, poblado de árboles yalmn­
do arrabal de Lisboa, y áun de llamar la atencion hácin dante en aguas cristalinas, no carece d~ historia, como 
la quinta de las Lnvanjeiras; el camino que pasa por de· que puede decir~e que de él brotó la primera chispa de 
lante de ella es de los más concurridos y tambien de los la guerra civil, en que, por espacio de siete años, se hi­
más bellos que se encuentran en las cercanías de la ciu- cieron matar tanto~ españoles para llevar al trono al 
dad: lindas casas de cnmpo, graciosos jardines de utili- tio, que no supo nlcanzarle, ú á la sobrinn, que á la pos­
dad y recreo, ricas huertas de manzanos y naranjos guar- tre no supo conservarse en él. 
necen ambos lados de la vía, formando una calle que, con El camino, hasta aquÍ amellO como ha podido juzgar 
diversas denominaciones, pero siempre en direccion de el lector, se vuelve monotono; desaparecen las casas de 
Cintra, se prolonga más de diez kilómetros. Miéntras campo y los árboles, como para que al atravesar el via­
se recorren, hay ocasion de apreciar la grandeza de las jante una llanura desierta y árida, fije toda su atencion 
obras del acueducto llamado de las Aguas libres, cuya I en el espectáculo (I\lC tiene delantc, en la Sierra de Cin-

10H 

tra, con sus dos castillos que se pierden entre las nubes 
y su rico ropaje verde salpicado de pnlacios que se e;¡¡:­
tienden hasta b falda de la montaña. Antes de penetrar 
en el pueblo se encuentm la magnífica (¿llinf,a del l1Ulr'­

fjués de Viana, digna antesala de aquellos deliciosos lu­
gares, y por un camino guarnecido por uno y otro lado 
de antiguos, corpulentos y frondosos árboles que for­
man una altísima bóveda de verdura, se entra en la in­
comparable Gint1'a, cuyas bellezas han cantado tantos 
poetas, desde Camoens hasta lord Byron y Garret. 

Pero si muchns plumas han celebrado sus encantos 
IlÍnguna la ha descrito ni logrará describirla jamás: 

¡Quién puede dar idea de mi suelo en 
que se desarrollan robustas y frondo­
sas las vejetaciones del Norte y del 
Mediodía, sin más distancia que la 
peñn que las coloca á diferentes expo-
siciones l¡De qué modo se pintan los 
grupos dearboládo,que aquel acciden­
tado terreno.presenta, entre masas de 
luz y trozos de sombra, para que luz­
ca toda la combinacion de medias 
tintas que la naturaleza es capaz de 
producir con un sólo color: el verde 
.variado hasta lo infinito! ¡ Qué guia 
es capaz de explicar los palncios, los 
jardines, los puntos de vista, siempre 
diversos, que se desarrollan á cada gi. 
ro que da la rueda del carruaje que 
conduce al forastero, desde la entrada 
de Cintra hasta cualquiem de los ho­
teles á que vaya á alojarse! Se puede 
indicar el órden en que se debe recor­
rer aquella comnrca maravillosa, y 
eso haremos, pero, despues de todo lo 
que en la Península y en el extranje­
ro se ha escrito acerca de ella, no ve­
mos que haya otra descripcion posible 
de Cintra que la que el que desee co­
nocerla se haga con sus propios ojos. 

(Se concluirá.) 

RosI. 

EL PERÍODO DE REPOSO. 

Hácia el año 3.140.985.675.412.489 
de la creadon, el terreno que hoy lla­
man moderno los geólogos, hallábase 
cubierto por tres capas diferentes, de­
positadas sobre la corteza del globo 
por los séres orgánicos pertenecien­
tes á otras tantas edades, y que ha­
bian ayudado á formar, ya los agen-
tes químicos, yn 1I1s fuerzas mecáni­
cas' ya esos insectos microscópicos á 
cuya laboriosidad se deben muchas 
islas y montañas. Pnrís, Lóndres y 
Madrid yacian sepultados bajo tierra, 

y el pico de la más alta pirámide servía de guarda-ean­
ton á los muchachos. En cambio, los sacudimientos in­
teriores del planeta, quebrando por algunos lados la par­
te sólida de la tierm habian hecho salir á la superficie, 
no sólo rocas gmníti~as de las que hoy considera la cien­
cia pertenecientes al terreno primitivo, sino verdaderas 
montañas de un metal desconocido y compuesto al pa­
recer de la fusion y mezcla de infinitas materias met¡~­
lic:ts, completamente nuevas . 
. Los sabios de entónces explicaron este fenómeno con 

In misma facilidad con que los sabios del dia enseñan á 
cuantos quieren escucharlos la historia y vicisitudes 
de la tierra. En efecto, no es verdadero geólogo el que, 
ignorando los misterios de la anatomía comparada, no 
puede á la simple inspeccion de un hueso fósil, trazar 
el esqueleto del animal á que perteneció, describir su. 
forma y echar un párrafo acerca de sus inclinaciones y 
costumbres, aunque la raza se haya extinguido millones 
de años ántes, pues es sabido que los geólogos desdeñan 
toda cifra que no vaya seguida de otras seis cifras por 
lo ménos. Un hueBO en estado fósil basta para recons­
truir mentalmente, por medio de luminosas deduccio­
nes, todo el panorama de ulla edad geológica, con su 
Hora, sus habitantes y sus fen6menos atmosféricos: el 
hueso de un megaterio ó de un mamut, indica clara­
mente hasta la forma de los mosquitos que debieron mo­
lestar en vida á tan gigantescos animales. Así es, que 
las montañas fundidas fueron consideradas como frag­
mentos de la primera corteza de la tierra, formada en el 
periodo más antiguo por una multitud de sdres que vi-
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vian entre el y hubieron de perecer y endurecerse 
en un cambio bru¡a,co de temperatura: séres metálicos, 
cuya vida ~()ria la df; la salamandra, en cuyas venas cir­
culaba plomo derretido, y que debieron habitar el globo 
hirviendo en respirando 'llamas y bañándose 
cn el humo. El descubrimiento de una estátua de bronce 
lJl'oduJo b completfl eertidl1lnbre y el triunfo de aquellfl 

no cahía duda, era un hombre de metal; la r,ua 
humallft cxiíltía Yl¡ en el peri.odo de fuego, tal como po­
dia iWI' en aquella atmósfera abra'3ada: verdadera gente 
de l,ronce, de entratías sólo Se debían ablan­
dar á martlllazO!!: el timbre de su voz, metálico y vi­
hrante, (m SllS las más sólidas camp:mi­
Has: sin dl1dt~ fueron tan prudcnteil como fuertes, pues 
dehieron andar con de plomo. 

(lué difereneia entr~ aI¡uella édad remota y la fecha 
que Iw citado. En esta, 10g ductOR do la elaborf\cion 
eonMtanté eon Unc la rmtnraleza perfecciona sus obras, 
hablan á un limite I,rodigioso. Ya ni) existiall¡ 

l'udiuwlltarios que eu la escala zoólogiea Re 

emlfllm}¡m con ¡as 1'Iallta~, ni esas plarítas fjlW parecen 
rnirwmlcl5: la VÜ[iI hahla dado 11n paso gigan­

de~dlJ el molusco <:umbríallo hastil los séres fuli-
¡lol último periodo: 1:\ ticrnt, purificada de las espe­

do:! 1Il0IlHtnV)S¡UI, ya 110 producia ni af¡ucllos sapos del 
tttlfl:¡jl0 (lo nI! toro, llamadoH trtl,ir/ntodonttH, ni IVlue-
110H NJ!1 cabeza de conocidos con el 

<le In electricidad ·del 

(le lo:! cucrpos pClju(lieiales á 
j:¡ vida, !I¡(;!'C()([ Ú cO!llI,i!l1IciOlüJS quílllieas, la atm6flfem 
rOl!1:¡dm (JI Cl! t¡illn pureza: el enlol' ceutral, mo-

!lO ya por d crátor de 
VIJ¡¡:nII1!H diHomi!l1t!loH (:11 ([ivenH\8 ZOlltlH, sino IjllO se ex­
h¡lInl¡:¡ ]lnr Itllf:hf)~ eo!ocl\¡!os en los polos, 
cuy, hal¡italltc:s tUlli:1ll bmxem tOllo t¡l atlo: á la 110m 
d" la HI! tol(lo do lIul¡es contm dardor 
,Iul ¡¡rd I()~ IjllO vivid,n UIl 103 

dlldlLlII. dd ¡mu!l Hombro do HUi! 

y la ticrm, cni­
se hnbÍlt abierto 

¡li\rteH pum quo Iml hombres pudiesen estu-
'1 uc abru d vicntru 1101' dar 

(le Iliuvu. los CHIvo'! montes 
di>dmlllnr SIL Ull:ul, qlw los sa\¡iml (le eutáncos 

('¡¡¡¡minando y c'JllfUMa[liIll su vejez 
VI:IIITal"rI8 lllotILatln, !JIW hnhiltll lIlueicl,! un sus fal(las 
alllUllllnt y al dl'o,lollLu. ¡':I monto 1'i los Pirineos y 
lus ;\ todos tUllian uMcriín HU l'arti(h de hautismo: 
y 110 \','r brotar mm l'lllilHmc:i:\ para (lllU l()~ 

dr'¡ 1'1"111 illIlsell foelu\ de ¡m olovaeiol1, el din 
!'11 '1 1Il' In 1111 \' in li\ bautiz¡'¡ pOI' pl"ÍlIlom Vez, y hasta iln 

":4 d('¡'ir, :41l (lltli¡!:I,1 <l,~ llllmto Ú de llloutatín,lo eual 
iodica la filrmlt (le Stt Ül'll~t!\. 

,:¡¡taLan ¡listril,uidas equitativamente por 
¡,,,lo,, lo,; hllTlmOS, y con ¡¡no si l'residiose á 

d trilnll\1\1 vah'llciauo (lc hs aguas. 
y lI11a atl'aCCiOll 

irn"listiblt, ¡mhre 1"" nmrl:\nti,t1us más próximos y los 
¡ll"l'oyos ¡liri¡,:inll donde IHlelal! falta, COIllO h¡).\( po­
Ill'tm 01 air,' por los ,') por las nmllgns di) VOll­
tillll' ¡', por la,; n'IHlij¡\l \10 lit" puerta,;. Este comllllislllO 
ffsioo t'I'ÍLlIllII ul at"3!ll"l\llliellto de gmlltles caudales (le 
II¡<UiI. q Ut' 111\\:"11 lo,,; m:'11l l\Ynru:l, nrmstrnndo 
diariltllwutu lanto~ milt'il .le nmlÚ::l sin dar uu Hola cuar­
t ilJo do 1 immmn. 

,dno ril.nba elmnr como pltlu­
Ins mares aMo mo­

impulso do! dir\frngnUt 
ll\~ vdútns ('on lit regubridad de un 

m imtt!'rtI, y la ti.'tTIt, no tonientlll por temblar. !w,bü\ 
\'lltr!\!lo l'H 1m dtl pqr HU órbitn, 
l'l\h'lItimdoSl\ ¡ll ;¡()ll'lltmml.m~ hmni"t",doR. 

Lit'" dll !lO hnhiltll sidn 
Lns eabms 
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poligamia: suprimido el elemento militar, el pez espada 
habia sido desarmado; los loros pronunciaban en los ár­
boles magníficos discursos,y los monos, familiarizán­
dose con los hombres, habian adquirido trato de gentes 
y derecho electoral. 

Todos ellos vivian en paz, alimentándose de plantas y 
raíces; pero ;Ijué plnntas!El reino vejetal, como todo lo 
orgtmico, habia sufrido una diminucion notable de vo­
lúmen; la ceiba, el sicomoro, el cedro, el eiprés, el ála­
mo y el eucaliptns glóbulus apénas podian servir para 
bastones; las edades futuras no debian esperar de aquel 
período geo16gico grandes de'pósitos de hulla, pues de 
los vejetales raquíticos que cubrian valles y montes, con 
dificultad se hubiera obtenido no carbon, pero ni Aun 
cisco de piedra. En cambio, las s~st:mcias nutritivas de 
los vojetalcs habian aumentado, condensándose en fru­
tos homeopáticos, parecidos á las píldoras de que nos 
habla e¡'señor (Jbleman. El níspero más desabrido tenia 
tanta fuerza alimenticia como una lata de leche reCOll­
cClltracln, ó como una dósis igual de extracto de carne 
preparad:t por el mismo Dr. Lievig., En aquel mundo fe­
liz la natul'illeza h:tbia arreglado por sí sola toda cucs­
tion ele snbsistencias. 

¿Qué era del género humano? ilhbian prosperado en' 
igual proporcioll sus cicncias, sus industrias y sus ciu­
dades? 

Algunos rebaños de hombres de estatum ljliputicnse 
reposaban en lugares solit:trios: casi. todos se apoyabnll 
en ligeras cañas y su semblante enfermizo mnnifestaba 
que habüt sOllndo la última hora de aquella ram hU'bn­
lenta. La especie humana era una de las que la natura· 
lcz~ destirmba á desnparecer, eomo la de los mamuts y 
megaterios. Los hombre;; libres, es decir, los que no es­
talmn cncerrados, 70cifcl'ilball en los bosques, discutien­
do aeerea del yo humano, del Ser Supremo y de las foro 
llIas d:e gobierno, puntos que no se hallaban todavía su-
ficientemente discutidos. J~l descubrimiento ele una es­
tátua adhab:t de producir gran sensacion en el mundo 
de los sábios, que pudieron añadir á la edad metálica. 
otm edad de piedra. Oolon habia sido un hombre ele 
mármol, tan antiguo como clmollte Pilas, y los toros 
de Guisando, cuyos restos sc cncontraron tambien, fue­
ron nnilu:tles que vivieron y retozaron en su época; una 
piln de agua bendita en forma de concha, y una parte 
de la fuente do In Alcaehofa, hallndas casualmente, se 
consiclemron como moluscos 'Y vejetales contempor{1-
neos de Colon y de los tOfOS de Guisando. Los oradores 
(Ine anuncÍltron el suceso gesticulaban para obtener la 
aprobacioll del auditorio, siendo el sec,:cto de aqnelln 
mi mica que una gran parte de los oyeutes eran monos. 
Porquo los hombres, en su postrera 'etapa, se habían re­
fugiado con su ciencia en 01 fondo ele los bosques, como 
lmseando sepulcro en el sitio de su cuna. Y se extin-· 
gllían poco á poco, porque la tierm, aficionándose al re­
poso, se iha deslmciclldo do todos los sércs enemigos del 
sosiego. 

En Lnllto, 1n fecunda naturalez,t habia creado nuevos 
súrell ¡!lW, diferenciándose del hombre, eran zoológica­
mente hombres mejorados; y así sllrcal:Ían los aires 
como He znmbullinn ell las olas ó pOlletmban en el fue­
go, sin cner, sin ahogarse, sin sentir la más leve quema­
dur¡¡. Sus conversaciones eran cambios de ideas sin pa­
lahras, en lng:tr de lnlabms sin ideas. Su órgano visual 
snpcrahn al más eoruplic:tdo telescopio cuando miraban 
á IOH astros, y les desen bria los "óres microscópicos 
cuando se Iljaban 011 la tierm. i\!ás fuertes que los otros 
habitnntes del globo, eran los más pacíficos. Sin leyes 
lli gobierno, vivi:m libremente, sin molestnrse unos ú 
otros, tillllttllr!O ejemplo dú muchos sóres inferiores y 
\l~alld() de "n libertad, corno pudiera hacerlo una pnlo­
mlt. Heguros do equivocaBe siempre, no trataban ele 
averiguiu el problernn de la crencion, ni explicarse la 
causa de la vida. Y pasn.ban la suya amándoso unos á 
otros, sin consmnirla en luchns fratricidas, disfrutando 
los hiones que hnbia Dios colocado á su alcance. Algunas 
Vl'ces, al lllmetrar por una selva, solían poner en paz á 
ltls hombres, (¡ne He batian y :tsesinnhan al concluir una 
sesÍon borrascos:1,; y compadecidos de aquellos desgra­
cindo:l, los encerraban en jaulas separadas para que no 
se rlestrozason. 

:Más de una n;z el venerable presidente de unn socie­
dad científica fuó colocado en Ulla jaula de alambre y 
puesto lnógo al sol como un cnnnrio. 

Y sil! omb:trgo, justo es confesarlo: reducido 01 sábio 
Ú tan humillante condiciono uo por oso desistia ele ex­
plicnrse In orlad segura de la tierra. los trastornos que 
ha cxperimelltndo desde su infallcin, las generaciones 
que l'll ella h:1,ll yiyido y l,)s elementos de que se COIll­
pone:, y el dia exacto en qne ha de cntrnr en su úpoca de 
ü,'('ndcllcia. lnógo en la de y concluir por el fall­
U."tieo periodo de las sombras. 

¡El período de las sombras! ... Ese dia más ó ménos 
próximo, largo como un dia de Bmma, en que los áto­
mos errantes concluirán por oscurecer el sol, del mismo 
modo ()ue oscnrecieron la tierm, que es un so 1 empol-
vado. : 

Muerta la luz, los animales y las plantas se irán ex­
tinguiendo en nuestro planeta, por el cual sólo vagarán 
séres fosfóricos, tristes representantes de tantas razas 
muertas, . última manifestacion de la vida en nuestro 
globo, y único peso que podrán soportar las cansadas 
espaldas de la tierra. 

Esta, tiritando de frio y cubierta de todas sus capas, 
aumentará la velócidad de su carrem pam entrar en ca-
10r' hasta que agotadas sus fuerzas, concluya por mo­
rir durmiendo como los eentinelas en la Punta del Dia­
mante. 

y los ecos, si hay ecos en el éter, repetirán de plane­
ta en planeta y de sol en sol sus últimos ronquidos. 

Entónces, y sólo entónces, se podrá decir que la tier-
1'11 cntra en un período de reposo. Aunque entónces, 
como ahora, el que sobreviva podrá afirmar ó negar lo 
que le parezca. 

bQuién sabe si la tierra, cubierta de hielo, será una 
especie de yema acnramelacla, y servirá en otros mun­
dos pnra hacer un obsequio á alguna clama, cuyo estó· 
mago delicado sólo pueda digerir soles y pli1.l1etas ~ 

JosÉ FERNANDEZ BREMON. 

DO:\' 1%\NCISCO .JAVIER DE ISTURIZ y MONTERO. 

Nació en Cádiz en 31 ele octubre de 1785, de una fami­
lia noble, oriunda de Navarra, y dedicada al cQmercio: 
hizo aHí sns estudios, nplicándose en particula.r al de 
las humanidades y autores clásicos á que era muy afi­
cionn,do, y tambien al conocimiento de la literatura 
francesa de la escuela enciclopédica que á principios ele 
este siglo estaba en moda entre las personas de alguna 
ilustracion en E!lpaña, si bien con las precauciones que 
e~igia la vigilancia de la Inquisicion y del gobierno. Lle­
gó la revolucion de 1808, en cuyo movimiento ya tomó 
parte como jóven acomodado é influyente en la pobla­
cion, dondéhsu hermano mayor D. Tomás, jefe de su ca­
sa y hombre de tftlento é influencia, filé uno de los vo­
cales de la junta que gobernó entónces y áun despllcs, 
rivalizando con l:t regencia en autoridad, y hnbiendo 
sido olegido aquel diputado á las Córtes Oonstitnyentes 
en 1810, figurando con gran crédito en el pnl'tido liberal 
al lado de Argüelles, Oalatrava, Florez Estmda, rrore~ 

no y demas adalides de las reformas. 
Proscrito y emigrado D. rromás cn 1814, quedó en Cá­

diz D .• Javier, trabajando, como los liberales de aquel 
tiempo, contm el gobierno absoluto y teniendo más ó 
ménos parte en la conspiracion de Porlier en 1815, Ri­
chaud'en 181G, Lacy en 1817 y Vidal en 1818, prepa­
rando despues con los principales jefes del ejército espe­
dicionario en 1819 el alzamiento que tuvo lugar en las 
Oabezas de San J nnll en LO de enero de 1820, y ense­
guida en la isla de Leon: pocos dias ántes habia sido 
preso por el gobernador de Oádiz cn el castillo ele San 
Sebastian de csta plaza, en compañía elc los patriotas 
Snn Miguel, Gutierrez, Acuña, Labra y otros jefes de 
batallon del ejército, á cuya fuga contribuyó Isturiz 
con sus recursos, quedando ól solo preso hasta que sé 
proclamó laOonstitucion. 

Muc;·to su hermano D. Tomás, fué elegido diputado 
á las Córtes de 1822, yen ellas empieza la vida pública 
oficial de D . . Javier. Presidentc del Oongreso en las cé­
lebres sesiones de 9 y 11 de enero de 182:3, siguió á Ss­
villa con el gobierno: allí fué de los votantes en la me­
morable sesion de 11 de jauio que declaró la suspel1sion 
interina del rey Fernando VII (voto quo le acarre'6 des­
pues la sentencia capital como á todos sus compañeros); 
siguió á Oádiz y desde allí á Gibraltar y Lóndres, donde 
pasó los once años de emigracion, no sin tomar parte en 
la tentativa de 1830, en que vino ú París, para derrocar 
al poder absoluto en España, aunquc con éxito des­
graciado. 

Muerto el rey en octubre ele 1833, todavín permane­
ció Istúriz en Lóndres, hasta qne en la segunda y ám­
plia amnistía concedida por la reina Oristina, vino á 
España y fué elegido diputado á Oórtes por Oádiz á úl­
timos de 1831. Era ent6nces presidente del Oonsejo de 
ministros el conde de Toreno, su querido amigo, pero 
con quien no cstaba conforme en política, y le hizo opo­
sicion en el Oongreso, tomando parte en el alzamiento 
de agosto de 1835 contra él, Y que trajo al poder á don 
.Juan Alvarez y Mendizabal. Poco despues cambió Is­
túriz de política, agregándose á las personas adictas {t 



la reina madre, y aceptando en mayo de 1S;36 la presi­
dencia del COllsc<i o, en reemplazo de aquél, no sin que 
ántes mediase un lance personal entre los dos antiguos 
amigos, que no tuvo consecuencias. La revolucion de la 
Granja en agosto de lS:36 hizo emigrar á Isturiz, el cual 
no volvió á Espalía h¡lsta 1840: entónces tomó parte en 
los trab~jos contra la Regencia del duque de la Victo­
ria, siendo uno de los tres designados para regentes in­
terinos por dolía 1fttría Cridina en octubre de lS41. 
Despues de la coalicion de lS4a fué elegido diputado, 
más tarde gobernador del Banco de Isabel TI, ministro 
de la Gobernaeion en marzo de 18a6, por pocos dias, y 
luego presidente del Gabinete que hizo las bodas reales, 
en las cuales creen algunos que sus deseos eran el Ílla­
trimonio de Isabel II con un príncipe de la casa de Co­
burgo, cesando despue¡; aquel ministerio. Desempelíó 
interino las' embajadas de París, Lóndres, San Peters­
burgo y Roma, con el acierto y decoro que le ha valido 
la álta reputacíon que gozó en todas las córtes de Euro­
pa. Fué presidente del Oongreso y del Senado, y estuvo 
condecorado con el Toison de Oro y las prineipales cru­
ces espalíolas y extranjeras. Alejarlo de la vida' pública 
desde el alío de lS6G, en que regresó de Roma, con, bne­
na salud y con una reunion escogida de amigos ínti­
mos que le veian diariamente, á los que encantaba por su 
ameno trato, vasta memoria, sólida instruccion y dis­
tinguid¡ts maneras sociales, una enfermedad de, pocos 
dias le ha llevado al sepulcro, llorado de cuantos le co­
nocían, respetado de todos los partidos políticos, y de­
jando una modesta fortuna, muestra inequívoca de su 
acendrada pl:obidad. 

DON ANTONIO GARCÍA üUTIERREZ. 

Hijo de un.pobre y honrado artesano, vino al mundo 
en Chiclana, el año 1812, para ser ya en 18a6 honra de 
su patria. 

Sus padres, á pesar de los pocos recursos conque con­
taban, determinaron que estudiase medicina, y en efec­
to, cursó en Cádiz uno ó dos alíos. 
, Mal se avenian los principios de la ciencia médica 

con la imaginacion atrevida, original y ardiente que 
h¡tbia de producir El Trovador, andando el tiempo. 

Jóven aún, sin experiencia, sin proteceion, sin dine­
ro, abandonó su carrera yel templado ambiente y el 
sereno cielo de nuestras costas meridionales,bañadas 
por el oceano, para lanzarse atrevido en el laberinto de 
la córte, donde combaten mil encontradas pasiones, y 
donde 110 vive ménos expuesto el desgraciado á quien 
sobrecoge el airado viento de una mala fortuna. 

Poco tiempo despues de tomada su resolucion, ya era 
conocido en algunos "drculos como poeta, escribia ver­
sos en algunos periódicos literarios, y entraba con cor­
tísimo sueldo cn la redaccion de La Revista Espai'íola. 

Luchando con su mala suerte, que él,por otra parte, 
no hacia grandes esfuerzos para mejorar; pero luchando 
al fin, puesto que cada dia era preciso discurrir la ma­
nera de vivir el siguiente, comenzó sus estudios eÍl el 
idioma francés, haciendo varias traducciones que tu­
vieron regular éxito. 

Era aquel tiempo el de la furia del romantieismo, y 
García Gntiel'rez, siguiendo el curso de la aficion popu­
lar, escribió un drama romántico. Despues de inútiles, 
largos y desesperados esfuerzos para que se pusiese en 
escena, y casi perdida la esperanza, se alistó de volun­
tario. 

Sin duda no tuvo presente al dar este paso 'los in­
convenientes y males que al soldado aquejan, y en aque­
lla época sobre todo, en que el ejército español estaba 
tan distante de ser lo que hoyes en cuanto {t equipo, 
alimentos y buena organizacion. 

En tanto que se ad.iestraba nuestro voluntario en el 
depósito de Leganés, su drama, conocido de autores y 
poetas el1 Madrid, tuvo la suerte de ser elegido por el 
actor D. Antonio Guzman para su beneficio. 

García G7tt¡:errez abandonó entónces á Leganés, y la 
noche dell.° de marzo de 18aG salia á recibir los aplau­
sos frenéticos de un público entusiasmado, entre don 
Cárlos Latorre y doña Concepcion Rodriguez. 

Desde esa noche García Gntierrez y el dra:ma caballe­
resco El Trovador forman parte de las glorias literarias 
de Espalía. 

El éxito de Bl Trovadm' fué iumenso; el entusiasmo 
rayó en locura. Acaso no haya ejemplo de otro igual en 
la historia de los teatros. 

Don Antonio Ferrer del Rio refiere de este modo el 
acontecimiento en su Galerírt de la literaturá espaí'tola 
(~fadrid, lS'16). 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

Anochecia el 1." de marzo de lS:3S,' y ninguna de las 
localidades del teatro del Príncipe se hallaba vacía; pre­
guntábanse unos {I otros quién era el autor del dramet 
caballel'esco anunciado, y nadie le conocia. Alzado el te­
Ion, se advertia un movimiento de curiosidad en todos 
los concurrentes, despues una atencion profunda, á las 
pocas escenas ya daban ~elíales aprobatorias, al final 
del primer acto aplaudian todos. Crecia su interés en 
los actos sucesivos, se duplicaba su admíracioll al ver lo 
bien conducido del argumento, Irt novedad de sus giros, 
lo inesperado de sus situaciones, la lozanía de sus ver­
sos: ningUlia-escena se tuvo por prolija, no disonó una 
sola frase, no se perdiÓ un solo concepto. 

Al caer el telon alcanzaba el drama los honores por 
otros conquistados; pero al frenético batir de palmas se­
guia un espectáculo nuevo, una distincion no otorgada 
hasta enMnces en nuestra escena: el público pedia la sa­
lida del a ntor á las tablas, y con tanto afan, que no hu­
bo quién se moviera de su asiellto hasta conseguirlo. 
D. CárIos Latorre y dolía Concepcion Rodríguez saca­
ban de la mano á Garcírt G7¿tierre" notablemente afec­
tado, viéndose obj eto de tan distinguido homenaje. Su 
situacion era tan desvalida, que para salir delante del 
público con decencia, le prestó un amigo (D. Ventura 
de la Vega) su levita de miliciano, endosándosela de pri­
sa entre bastidores. Al dia siguiente no se hablaba en 
Madrid de otra cosa que del drama caballáesc9: desde 
muy temprano asedüiban el despacho de billetes ayudas 
de cámara y revendedores: los padres de familia más 
metódicos prometian á sus hijos llevarlos al teatro, 
como si se tratara de una comedia de magia: la pri­
mera edicion de El Trovador se vendia en dos semanas: 
se oian de boca en boca sus fácile;:; versos: se repetia su 
representacion muchas noches; al autor se le concedía 
por la empresa un beneficio; caia á sns piés nna corona; 
M:endizábal ponia en sus manos la licencia absoluta. 

Tórnase risuelía la fortuna hácia García Glltierrez, y 
un torrente de dramas y comedias brotó entónces de su 
pluma. Picado por algunos reveses, escribió el 8ímon 
Bocanegra. Si no hubiera alcanzado celebridad como 
autor de El Trovador, hubiem basté:.do e18imon Boca­
negrc¿ para dársela. 

Resentido por ciertas injusticias, se embarcó para 
América, don,de gozaba gran prestigio, en enero de lS·H. 
Allí recogió laureles y distinciones sin cuento; escribió 
varias obras con extraordinario aplauso, ya originales, 
como La mujer valerosa, ya arregladas del francés, como 
La gracia de Dios. 

Por último, en lS50 volvió á España, poniendo en es­
cena con buen éxito Afectos ele odio y amor y Los mülo­
nanas. 

En lS55 ... pasó á Lóndr~s de comisario interventor 
de la dcud,t de Espaii,t; allí estuvo hasta 1858, en que 
volvió dimitiendo su cargo. 

Dos años despues, el público de :\1adrid se agolpaba á 
las puertas del teatro del Príncipe, dond e por nna por­
cion de noches consecutivas e':!tuvo llamando gran con­
ourrencia Sll último drama en duelu á muerte, obra 
maestra de arte, poblada de bellezas, y qne durante sus 
muchas represéntaciones no nos cansarnos de aplaudir. 

A consecuencia, tal vez, del éxito de Un duelo á muer­
te y de la vacante que dejé D. Antonio Gil y Zárate, 
fué nombrado Garcíct Gutiel'l'ez académico de la He3l 
Espalíola. 

Despues refundió El Trovador y escribió La bondad 
sin experienáct, Venganza catalanc¿ y Juan Lorenzo. 

El género de zarzuela debe tambien á la pluma de 
García G71tierl'ez buena coleccion de obras de mérito. 
Las últimas han sido la titulada Dos coronas, que á fi-
11es de 1861 gozó gran boga en el Circo, y Bl capitan JW­

gl'ero, muy aplaudida en la Zarzuela. 
Unanneva produccion acaba de publicar el eminente 

poeta. Su oda al rey Amadeo 1, con cuyo motivo nuestro 
representante en Portugal, el Sr. Fernandez de los Rios, 
cuya actividad y talento tanto bien reportan á las letras 
y á los escritores ibérieos, le dirigió el dia al de marzo 
pasado el siguiente telégrama: 

"Cien poetas y escritores portugueses que honran esta 
noche mi casa para la lectura de 'un magnífico trabajo 
del eminente poeta Castilho, acaban de dar á la oda de 
usted á S. M. el rey Amadeo, y me autorizan para que 
se lo trasmita, un aplauso unánime, encargándome haga 
especial mencion del Sr. ~Iendez Leal. 

Usted ha sido el primer poeta espafiolllamado por el 
público á 1:t escen:t, y tambien el primer poeta á quien 
Portugal saluda con sus aplausos." 

Diremos, para terminar, que acaso esta reSOlla que he­
mos copiado en gran parte de la que hace de tan ilustre 
escritor uno de sus biógrafos, que García Gutierrez es 
de los poquísimos hombres que no tienen enemigos. Su 
bondad y franqueza le granj e¡\Jl prouto el afecto de cuan-
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tos le tratan; la noble sencillez de su alma, Sll illstrnc­
cion y su claro talento, la admiracion de cuantos le es­
tudian. 

CUADRO DE DON JUAN GARCÍA lIARTÍXEZ. 

El cuadro que damos á conocer hoy en nuestra" pá­
ginas, original del inteligente pintor que h¡;mobl citado, 
se refiere á uu episodio de la vida del emperador Cár-
los V. \ 

Cuenta Lafuente "en su l!t:st'JJ'ia de Bspaiía, que el 
emperador en una de sus escursiones de caza se sepa­
ró de su comitiva, persiguiendo una res á la que dió 
muerte. 

Acertó á pasar por allí un leñador con su borriquilla, 
y el emperador le dijo: 

-Ven acá, y cárgala en tu pollino. 
A lo que el rústico contestó Gin cnidarse de la órden 

de aquel desconC\Cido que con tal autoridad le hablaba: 
-Cárgala tú, que buenas espaldas tienes. 
Segun nuestras noticias, este cuadro figurará en la 

exposicion próxima. . 

POESÍA. 

Si ,colgar de tns labios yo pudiera 
Alguu dia este beso 

Que en el pliegue más hondo de mi alma 
Á tí guardado llevo, 

'Verías suspenderse la constante 
~farcha del universo, 

Por contemplar mi dicha perdurable 
En tan feliz. momento. 

Q~ el amor que penetra lo infinito 
y empapa en sí lo eterno, 

Todo el amor se agolparia, rápido, 
A unirse en aquel beso. 

JosÉ PUIG PEREZ. 

EL DIA :3 DE ABRE. DE 1q71. 

El dia :3 del actúal tuvo lugar la solemne apertura 
de las Cámaras espalíolas, acontecimiento que si siem­
pre es de gran import~ncia política para todos los paí­
ses que se rigen por el sistema parlamentario, era ma­
yor sin duda alguna para el nuestro, dadas las escep­
cionales circunstancias por que ha atravesado. 

El grabado que ofrecemos á nuestros favorecedores en 
otro lugar, recuerda el momento en que S. 'JI. el rey 
Amadeo llega al pié de la escalinata del Congreso de 
los Diputados, seguido de los ministros de la Corona, 
altos dignatarios del Estado y de su casa y cuarto mili­
t,w, y acompalíado de las aclamaciones de la multitud 
que se apilíaba alrededor del palacio de la Representa­
cion Nacional. 

La circunstancia de haber sido reférido con todos sus 
pormenores el acto de que hacernos mencion, en los pe­
riódicos que diariamente ven la luz públic:t en :\fadrid, 
nos obliga á considerar inútil el hacer' la reselía de di­
cho acontecimiento, que tan profundamente marca una 
nueva era para ltt historia constitucional de nuestra 
patria. 

Lit ESTATUA DE MURILLO. 

Siendo alcalde corregidor de :\Iadrid el duque de 
Sexto, el escultor M:edina, autor de la estátua erigida en 
Scyilla, presentó una exposicion al Ayuntamiento, en 
i:t que decia que acababa de fundirse la estátua que Se­
villa iba á erigir á su hijo predilecto, el ÍlUllortal :\hu-i-
110; que si bien los monumentos á los hombres ilustres 
á quienes se erigen sus estátuas, corresponde ser estas 
erigidas en su país natal, ó en el punto donde sus he­
chos los hicieron célebres y merecedores de esta distin­
cion, ~fadrid, centro y capital de la monarquía, en don­
de se encuentran la mayor parte de las obras de tan in­
signe pintor, "debia, en su concepto, tambien osten­
tar otro monumento, y mostrar á las generaciones futu­
ras y al extranjero, que viene ,ívido de contemplar sus 
admirables obras de arte, el respeto y estima que mere-
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non los hombro!! iluatros nacionales, cuyo genío fecun­
do ¡mrOCll Houalar la Prov idollOÍl~ on nucstra patria; quo 
,li (JI Ayuutnmhmto en HI1 ilustmciou ItCcptabll el pon­
flalllilluto, ponia ti. HU ditíposicion 01 modelo gratlüta­
Ultmtu, sin mtl.s recompunHlt fIne la hOllrll de haber oon­
tri huido por tll1 parte, como lIs¡Hliiol y como artistlt, ti. 
hnnl'llr lIt lIlellloria del gmn pintor, y Itl mismo tiempo, 
oomo h~jo de :\lIIdrid, el deber de hacur en obsequio de 
In umniei¡mlidnd toll() lo que pudie!'l1 contribuir á su 
mayor e~plelltlor yembelledmiento. 

Aeoptndo por 01 Ayulltltllliollto el pOllsamiento do Me­
dinn, fu.:! fundida lit eHt!\tl1a de :\[urillo y tmsportada al 
:\tusoo N¡tt:Íolml, dondo se halla dopositada hasta el dill 
de ~ll ooloeneloll, t¡nu no tllrdan\. ' 

~Il\(ldd dubortl., pues, un monumonto más á 111 inicill­
tim y gellorol:!idlld (le! oscultor Medina; á la eorpomcioll 
I\luuidplll ontl'lIlCOS y Sil alclIldo corregidor duque de 
Hl'xto; á I/t em.pemclol! del llmrqul\fl de lit Vegll de 1\.1'­
mijn, gobortmdOl' eivil du í\{adrid:\ 111 SlIz(m; 111 hoy al­
m\hle ¡íri!lloro pO¡l\Il!\r D. Mnllllel ~h\rin .Jose de Ualdo, 
qml 1m tlmlo eillm al ¡lulls/,miento; ¡\ D .• fose Lois é 
lb/\rra, !jUO con gouer\l30 desprendimiento costea el pe­
duatltl; ¡\, D. b'ur¡u\lldo do In Torriente, an¡uitecto, IIU­

tor del proyooto dol mismo y que dirige !tI obm tnm­
billn , y 1\ lOH indiv(duos del ostlldo ma 
yo!' ti" b ~[ilieil\ Cind¡\dana que coste¡mm la cimenta­
(~Í\lll del l'tldüstl\l. 

La ostátUlt es 8tlllli enlosal y de hronce, ejecutada, co-
mo IiI'llIOl:! dieho, por \JI oscultor D. Habino 
dI' ~lediJ¡¡t, y se 1m do t\obre el pedcRt,tl illllUgU-
rmltl l!l du\ :1 lh, abril lid preSl'lltl' ¡tiío, en 111 pl:lza fren­
te :\1 :\l\l~,'n ::\:\dlllml ti" Pintura y Et\cultum. entre éste 
y 01,1 anlin Bot¡\nit'o. 

LA.ILUSTRACION DE MADRID. 

~ ----- -- --------------

MADRID.-nOMERÍA Á LA ERMITA DE LA CAllA DE DIOS. 
! 

AÑO SEGUNDO. 

LA ILUSTRACIOX DE MADRID se puhlica los dias 15 y 30 de ca- : 
da mes. I 

Cada número consta ele 16 paginas, con grabados eaJclilSiva­
mente es¡¡a/ioles, intercalados en el texto. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

Tres nleses. 
Modio afto ... 
Un aúo_ 

Tres rneses .. 
S~is rneses .. 
Un aúo ... 

Ei'I MADRID. 

EN PROVINCIAS. 

22 reales. 
42 
80 

30 
;)0 » 

100 

CL'BA, PUEHTO-RICO y EXTRANJERO. 

Medio año. 
Un uitu. . 

A~[¡i;R[CA y A:3IA. 

Un atin ...... ' ... . 
Calla nü n1el'O ~uelto ~:n ~t[ld rid. 

~~ ••• <.,) 

• . . lOO 

PUNTOS DE SUSCItICION. 

PnnVrXCIA$.-En las principales llbrerias. 

5: Ta bar¡lIeria de las 
Huh;o. Duran, San 
Barrio, Corredera 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

A los que se suscrihan á LA ILUSTRAClON y á EL IMPARCIAL, se 
les hará una rehaja- importante con arreglo a la tarifa siguiente: 

EN MADRID. 

Tres meses las elos puhlicaciones. 
_"leclio afio. . . . . 
Un afio ..... . 

TI'es nleses .. 
,Iedio año. 
en afio. 

28 
52 

:100 

50 
90 

:170 

CUBA, PUERTO-RICO Y EXTRANJERO. 

}Tedio año. . . . . . . . . . . . . . . . . 200 
Ln aüo. . . . . . . . . . . . . . . . . . 360 

reales. 
» 
» 

" 
" » 

" 
" 

NOTA. No se servirá suscricion alguna cuyo pago no se haya an 
tícipado en metú!ícu ó sellos de correos. 

Asccnte exdllsivo elllas islas ele Cuha y Puerto-Rico, la empre­
sa de La Pr01Jaga¡ula Literaria. 
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